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RESUMEN 
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El prei:;ente trnbajn tuvo por objeto, conocer la Actitud hacin la Ju 
bilacitjn, en un grupo de cmple;idos Lle la lniciativn Privada y un=:. 
grupo de empleadoi; del Sector Público, antes de que ésta :icnntcz­
ca, cnn respeeto n los (actori.?i:;: Expcrienci<l y Produ"ctividad, Metas 
y Logros, Economfü, Potenci:ilid:1d para Trabnj01t·, Negntivismo y -­
Tit>mpo Libre. Para ello St~ cons;dcnj cumo Vo1ri:1blc dependiente, la 
Actitud h<lcia In Jubilación y como v.i.ri<lblt:.s incli:pt:ndientes, b Ini­
ci;1liva PrivrHfa. y el S•.!ctor f'úblkü. La ebcci6n de t-1 Muestra {ué -
distribuid;1 p;¡r;¡ fine.<; dt~ la invcstip,acilín, con~titui'cb por 80 suje-­
tos, utilizándose un Muestreo No Probabilístico Intcncion;1l. L;i mcdi 
cic'in de la v;i1·iabh: dependiente <;é l!ev(1 ;l cabo pn.r medio de.l Cucs= 
tion.i.do de Actitudes h;"Lci;i la JubiL1cii',n: elaborado, validado y dc-­
tcrmin.ido con un nivel ;¡cept:iblP de confiabitid;"Ld por !:is Licenci;-¡daq 
Lópt~z-t\r:dza y No~ Hoyos, Se :1plicó \tn Di.<>t~ño Prc-experitnental -­
con una sola m1;dicit'111 X O, con un nivel clu investig;1ci{1n Confirma 
torio, Se empleó lln Análisis Est>ldi'.c:;lico de Comparación de Medias--= 
a través de la 11 T 11

1 misma que permitió CJb~ervar que no existen di 
fcl*encias de Actituci h•1cia ];¡ Jubilacidn entre ;imbus gi·upos con rC.c; 
pecto a los indicadores ;i ntcs citados, ;i cxccpd6n del factor Negati 
vismo, en donde el Sector Público m;:inifestó una actitud inconforme 
hnci., el trabaj!l, pt1diendo dctcrmin;\rse por distintas rnzunes, entre 
ellas cabc mencion:1r: los c;imbins pnlilicos que se genr.ran en las -­
lnstitucioncl'> Gube1·n.i.ment;des y la poca posibilidnd de ascender a -
puestos inmt?dintos superiores. 
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A lo lnrgo de los <1ños en Mt?xico se le ha dado jmportancia 
al estudio del ser humano en sus diferentes etapas. 

Se han realizado primordialmente investigar.iones a nivel de 
tesis profe~=iionales referente:'; a la niñez y a la adolescencia y po 
cos en relación :? J;i vejez. Las cuales est.in enfocadas a la probTe 
mática de las personas <le ed:id avanzadn en lo que se refiere a":'" 
su esta.do de salud, problemas sociales y como un elemento mái; -
el aspecto de b jubilación. 

Sin embargo, cuando a dicha fenómeno ya se han propuesto 
como estrategias d<' solución, !tt creación de planes de capacitación 
para el reti!'o, que se h::in comenzado a dttsarrolli'l:r tanto en empre 
sas privadas, como en empresas del sector público, a través del =­
Tnstituto Nacion;il de la Senectud, poco se ha e!'>tUdiado de Ja Acti 
tud que hada l<'.1. Jubilación presentan los emplt:>ados que ya, con--= 
tando con la <>d;id p:'.lra JUbilan:a.• y habiendn cumplido con las coli 
~acioncs laborales que !a Ley marca, no se jubilan. -

Ante este hecho, surge el interés del presente estudio. cu­
yo objetivo g.c>neri11 pretende a través de una revisión biblíográfk;a 
y de investig<n:ión conocer las Actitudes qur. hacia la ~ubilación -­
pre5entan un grupo de empleadoi=; de la Iniciativa. Privílda y el Sec 
tor Público, que .:1 la fecha continúan laborando. -

Siguit:>ndo h1 ~ecucncia del objetivo anteriormente pJnntcado, 
los apartados de l!Ste estudio fueron estructurados bajo los siguie.!}_ 
tes lineamientos: 

El primer capitulo, p;1ra una mayor comprensión d~· la Jubila 
cíón. se inicia con una revisión bibliográfic.1 1mbre algunos ai:;,pec..-:. 
los fiskos, psicológkos y !'>ocíall'.!s del envejecimiento, que nos per 
mit;-.n romprender que aún cuando la Jubilación sC! d;i a una cictet== 
minada edad. na es cista la que d~t<•rmina que tan viejo es uno y­
lo que podemoi:; seguir hacíendo dcsput>-s de jubilarno!-., sino b ;¡c­
titud de cada uno de nosontros, qtlicries al final decidiremos que-­
tan viejos queremos ser. 

En el segundo capítulo :m hablil del significado de la Jubil::i.­
ción, haciendo mensión del ;zspncto legal de la misma, ;:1sr como de-
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la i-elaci6n que existe entre el empleo y el retiro, que nos dará -
ciertas perspectivas en cómo se ve al mismo, 

En el capítulo tercero, se llevó a cabo un anci.lisis de la im­
portancia y de la necesidad que existe en que se prepare y pla-­
nee oportunamente la jubilación, con la idea de quf' el empleado -
pre-jubilado, varios años antes de jubilarse sepa cómo se "./a :1 r.n 
frentar al cambio del trabajo al no trabajo, analizando ."'>U situ'1.ciÓn 
actual y futura, pilril considerar nuC'vas posibilidades a realizar -­
en su tiempo libre. 

En el capítulo cuarto se describe la mclodologÍ.1 utilizada, en 
la que se plantean los objetivos de !a investigación, el problema,­
las hipótesis, lns variables, la muestra utilizada, el tipo y diseña­
rle investigación, asl como el instrumento de mcdici6n y el proccdi 
miento que se llevó a cabo pnra conorer b.s Ac:titudf's hncin la Ju:"" 
bilación de ambos grupos y ver si existían diforencins entre nmbo.o;; 
de acuerdo al Cuestionario de Actitudes hacia la Jubilnción, utiliza 
do. -

Finalmente en el capltulo quinto, se presentan los resultados 
obtenidos del estudio, haciendo el an.ílisis y la interpretación de -
los mismos manifestando las conclusiones y sugerencias que en ini­
opinión • podrfan llegar a enriquecer a futuras investigaciones acer 
ca del tema. 
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En la actualidad la Jubilación no representa para nuustro -
país un problema de relevancia, s;in embargo, de acuerdo a los -
resultados prceliminnres del X Cen:=;o Gencr,""\1 de Población y Vi-­
vienda, public<idos en r\gosto de 1981, de los 69'3·1ó,000 habitan­
tes a nivel nacional, hay 1'112,000 habitantes qu1.~ o;:;<:il.rn entre -
60 a 64 años de edad, de los cuales 550,600 son hombres y 56,770 
son mujeres. El 1. b% de la población son personas de 65 ;-i.ños y -
más, sumando un total de 21665,000 habitantes, de los cuales----
1'322, 000 son hombres y 1 1342, 800 son mujeres, estos i·epresentan 
el 3.8% de la población total senil. Se espera que para el año 2000 
sean aproximndamenlf' 41500,000 de habitantes anciiln,os lo que si_g_ 
nificará el 4.5% del total de ln población. 

Por otro lado, si consideramos los cor:tinuos avances de la 
medicina que elevan las expectativas de vida, la población joven­
disminuirñ, aumentando la población senil; entoncl!s el problema de 
la Jubilación dejará de ser unil cuestión sin importancia sociill, pa 
ra convertirse en un asunto de gran magnitud y relevancia. -

Actualmente los jubilados forman un grupo reducido, lo cual 
origina que la situación del jubilado mexicano sea desfavorable y­
si agregamos a esto, que aI jubilarse, el individuo se enfrenta a­
una serie de factorc5 psicosociales determinantes en su vida, para 
los cuales no está preparado y que por ende implica una problem! 
tica tanto a nivel social, como p~;icológica y biol~gica, agregando-
ª esto la desorganización a nivel político en que se encuentra este 
grupo social, da como result;ido una menor fuerza ,,, sus peticiones, 

Pal' lo anterior, ei:; evidente que las personas en gcncra.l re­
husan hablar sobl'e el retiro de sus actividades, ya que el fenómc 
no de la jubilación es un ejemplo del cambio del rol que expcrimeñ 
tan las personas a través d~ su vida y que muestra a demás el .:: 
contenido social del proceso de envejecimiento, 

El retiro del trabajo es en muchos ca~os un acontecimiento de 
caracter más bien penoso y no siempre deseado. 

En síntesis. la problemática del jubilado surge ante.e; de la -
jubilación, Nace por la falta de significado de identificación con -
el mii:;mo trabajo y con el paso drá.c;tico del trabajo al no trabajo.-
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Como consecuencia, el jubilado a la vez que sufre cambios físicos 
debido a su edad, experimenta alteraciones tanto psicológicas co­
mo sociales, pues su vida se ha transformado por completo, 

Considerando lo antes mencionado, surge el interés de la -­
presente investigación, que tiene por objeto conocer _las Actitudes 
que se presentan en un grupo de empleados con respecto a la Ju­
bilación, tiempo antes de retirarse de sus actividades laborales.-­
Con la finalidad de ayudar a que el cnmbio del trabajo a la jubila­
ción sea menos doloroso y pueda llevar a un período más producti 
vo a esa época de su vid<t. -

Los jl1bibdos, dice Jacobi:;on (1974), necesitan sentir que -­
hay un lugar parn clloR, que son respetados y aceptados a pcsar­
de sus crecientes inaptitudes y su deterioro flsico e intelectual. 

El apoyo y la confianza que reciban puede significar la dife­
rencia entre el éxito y el fracaso en su adaptaci6n, 
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Uno de los 1;upue.'itos beneficios de l<i Jubilaci~n es Ja mayor 
oportunidad que ofrece para proseguir actividades de esparcimien­
to. 

En Ja sociedad industrial actual, el derecho al ·tiempo libre ... 
se pretende que s~a la recompensa a una vida de trabajo, 

La sociedad aprucb.1 }a Jubilación y aún la fomenta fuerte-­
mc:nte, sin embargo, es una :::;ituación que pcl'manecc sin un cante 
nido social definido. Borgcss, E. (19&0), tal vez la describe bieñ' 
cuando la llama 11 un rol sin rolesº. E.e; der.ir, que con la falta de -
patronc."> definido~ d<' conducta, y de e:::;pe<.:taUvas para esta edad, 
cJ cnmbio a la Jubilación en las ;<;ocicdades industriales accidenta-­
les no ofrece a los individuos de mayor edad alternativas para ro­
}c:'i anteriores. P.::ira la p1-::rsona que se retira del mundo dc1 traba­
jo hay pocas cspcdficacioncs de lo que debe hacer y de los están­
dares a seguir. 

Jacobson, O. (1974), menciona que 11 lns actividades del tiem­
po libre p:ira una pcrsonu que trabaja siempre están acompañadas­
por Ja idea de que pronto las terminitrá y reanudará l{lS activida--
des de su tral:ajo. 11 ( 1) 

Esto puede que cambie ~n un futuro, pero por el momento -
e1 rol vocacional determina como p.1sa uno la mayor parte del tiem­
po. Aún en la niñe;i:, rtel jucgo 11 está regulado por obligaciones cdu 
c,1cionalcs par.i con Jos püdrcs, maestros, etc. -

En contraste, las esp<.~ctativas del tiempo libre para el jubila 
do son vagas. F:l individuo se encuentra e-n una posiciéin única e:ñ­
:-;u vidí\ q11(;' le ofrece tiempn libre ilimitado, sin relación con el tra 
bajo, libre de otra5 obhgacioncs ) d!!';poniblr. por un periodo de a-; 
ños moi.s epi e de dú1s o de horíl.s. 

El concepto de tiempo libt·e está muy ligado a la definición -
totalmente aceptada de h1 Jubilación, se podría decir que es casi -
un sinónimo de cJb. 

Esta situación de ambjgÜedad para el individuo en la Jubila­
ción enfatiza l.1 importancia de una pt'cpar-ación adecuada que con!_ 
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títuya a su adaptaci6n, Si e} trabajador, anticipándose a.t día en -
que perderá ~u rol ocupacional, se dedica a unn. actividad (útil. -
valorada en FiU sociedad o gratificante de alguna manera) que pue 
da en el futuro llenar su tiempo libre podríflmos c:.pcr;:¡r una mcjOr 
adaptación. 

Buhlcr, { 197'1 L citado por Bradford (1980}, diferencia en-­
tre dos tipo¡:; de participación abict"ta al jubilado: 

l.- Participación activa, la cual implica una continuación dc­
actividades mds o menas funcionales fuera de la situación de traba­
jo, como !';erfan actividades !'iccialcs y culturales, pasatiempos y de 
portes, aprendizaje parzi beneficio pcr.t;onal. -

2.- Participación pasjva, como el descanso y el rechaza¡¡ 
nuevas «ataduras 11 que reemplacen lüs pérdidas por la Jubilación. 

Un individuo de edad. puede escoger pasar sus úHimos años 
de Jubílación, siendo o no una persona jubilada. 

Jilcobson, D. (1974) realizó un estudio en Inglaterra con -­
trabajadores industrin.lcs de edad mayor, y encontró qut? tendfan­
a enfatizar m.ái:; factores de péirtic:ipación pasiva que activa cuando 
rcspondTan a la pregunta ¿ Jo más importante que le atrae a la Ju 
bílación ? • Permitiéndono!; ver que no .sabían que responder real..:: 
mente. 

Este res u hado también se encontró en estudios anteriores. -
Shanas et al, (1971), por ejemplo, reporta que 11 cn Dínamarca y -
en Gran Bretaña, los individuos tienden .1 ver el periodo de la Ju 
bilación como una época en la cual uno no hace nada o desc~rnsa -: 
dcspurls de una vida de trabajo 1'. 12) 

Esta nos permite observar, que generalmente Jas personns -
tienden a evitar pensar en que algún di'<1. llegará el momento en -­
que tendrán que jubilarse. Y pasan sus años labor<indo sin siquie 
ra hacer planes para ese momento, Razón por la cual, las implica'":' 
cienes del proceso jubilatorio como son la relación con el exceso -­
de tiempo Ubre, y la (.'conomra, vienen n st'.?r par;1 muc:hos trab.1jado 
re.e:;, aspectos verdadc-ramcnle angustioi:;o.c:. -

Uno deberla de pensar, que para el trabajador de edad que 
está p~r jubilarse existen, al menos potencialmente, varias alterna 
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tiv.is de actividades. Estai:; van desde ac.tividades voluntarias para 
Ja comunidad y actividades pollticas o sociales, hasta pasatiempos, 
dc¡:.ol"tes, lectura y otras activjdades recreativas que no 5C rela-­
cionan con la propia vocación. 

Sin embargo, la falta de informacíón por parte de los centros 
de trabajo 1 provoca que la!': personas eludan hab1ar sobre la Jubi .. 
laci<Sn y manifiesten una actitud negativa o desagradable ante la -
misma. 

Uno podría suponer que la gente prOxima a jubilar¡:¡c tuviera 
ideas definidas acerca d~! contenido de su vida en un tuturo cer­
cano. Sin embargo, Jaccbson, D, ( 1974) <mconlró que "un 69. 8%-­
de los trabajadores en su estudio declnr.,ron que no habfan hecho­
plancs en la absoluto. Solo un 30.2% djó una reRpuesta positiva -­
aunque vaga y convencional, que implicaba algún plan para !a ju-­
bilacíón." (3} 

Puede ~er posible que muchos de ellos hayan t-t!spondído po­
sitivamente porque scntfan que eso se esperaba de ellos* más que­
porque en realidad hubieran pensado al respecto. 

Otro~ estudias como !os de Pcar::oon, M. ll957) han demostra­
do quc 11 la mayorí'a de los trabajad01·es omiten indicar el haber hecho 
pl.incs para su jubilación. 11 

( 4) 

El no dar consider.1ción .11 futuro puede tener varias causas 
subyacentes. Una explic,1ción a la que ya me rcfcri nnteriormente. 
pod:rla ser la falta de un modelo social para la vida en la jubilación 
sobre la cual el trabajador de edad mayor pueda imaginarse sus -­
propíoR planci:;. 

Bar ron. M. ( 1961), piensa que 11 csta explicación es de parti­
cular importancia en f"! r·ac;o de la gente de la clase trabajadora, -
y que 101 plane.-ición par;i In. jubilación e::; un concepto de la dase-­
media principalmente." (5} 

Tal vez., dice Jilc::Ob.o;on, O. (1974) 11 la renuencia para hacer­
pJanes definitivos puede debr.n:;c en pa1·tc a fa manera en que los­
indjvíduos hdccr1 frente o reprimen sus ansiedades. 11 (6) 
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Al ;inticipar una inseguridad cconómkíl, est<in convencidos -
de que la pJaneación no es práctica ní realist.:1 y que deben apli-­
carse lndcflnid:imente o por Jo menos hasta que ln jubilación sea -
inminente. 

Del estudio de Jacobson, D. (197-1), aquclJos que contabnn­
con manejar adecuadamente su situación finande:ra en la jubilación 
eran más bien Jos que hncí.111 planes que aquellas que tenían una­
disminución grave en su n1vel de vida. 

Ya que muchos t:rabaJ.i.dores no t->spcran nada dt:- la JUbllac1ón 
más que un deterioro de sUF. drcunstandas, puC'dl dec1r.:;e que un 
factor de rechazo opera en alguno de ellos. Es decir, que aque!Jos 
que temen la jubilación evíl<in considerada y no planean anticipada. 
mente para ella. -

El estudio anterior, también señala que una orientación favo 
rable hacia la jubilación fué mayor er. aquellos individuos que hi-": 
cieron planes para actividades después de la jubilación que en a-­
quellos que no lo hicieron. 

Una pregunta importante seria sí el tener planes {junlo con 
otros factores) ayudó a desarro11ar una actividad favorable hacia -
la jubilación, o si algunos trabajadores tienden a planear porque-­
tenian una actitud favorable. 

Los datos del estudfo fueron in~ufídentes para determinar-­
con certeza cu:il de las dos variables afectó a Ja otra. 

Debe scña1ar~e que solo un 41.2% de los orientadas favora-­
blemente a la jubilación reportaron planes. Esto quiere decir quc­
aún dentro de los que querian jubilarse, más de Ja mitad no tenra 
noción algunil de lo que haría en su jubílnción. 

Esto se debe a que existen otros factores por los que se de 
sea Ja jubilación como serla la mala Ralud y la insatisfacción en el 
trabajo, El tener planes era muy importante solo p;1ra los que no­
comentabi1n dcsfavorablc:nPntc acerca de su salud o de c;u trab<1jo. 
P.1ra los otros, tener planes parece ser un focto1 set·undario quc­
reíorzaba Jevcmente una orientación a la jubHndón ya de por sf -
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predominantemente favorable, o era un producto de esa orientación, 
Podemos encontrar también una orientación favorable hacia la jubi­
lación a pei:;ar de la anticipación del deterioro ccon6mico, esto no-­
es difícil de comprender ya que se puede atribuir a sentimientos -
de cansancio, mala salud, o a una actividad negativa hacia el pro­
pio trab,1jo, más que a tener planes para actividades en la jubila-­
ción. 

Dickelman • N, ( 1978) señala a su vez, que muchos adultos -
se resisten a discutir plant~s de jubilación. 

Su argumento es: "hay mucho tiempo para eso 11
• Sin cmbar-­

go, a menudo no lo hay y cuando llega el momento toman decisiones 
equivocadns que se hubieran evitado al planear con anterioridad. 

Muchos gerontólogos creen que la jubilación es el cambio m~s 
crítico de la vejez, y en una gran cantidad de individuos se ven--­
los resultados de una planeación pobre para este evento; algunos -
tienen recursos financieros limitados, otros han tomado decisiones -
abruptas, vendiendo sus casas precipitadamente, cambiando su lugar 
de residencia, y después lamentando mucho sus decisiones. 

Diekelman, N. (1978} indica que la buena salud y la planea-­
ción para la jubilación se correlacionan fuertemente con una jubila-­
ción exitosa, y por lo t:into, señala que se debe acesorar al indivi­
duo en áreas como: ingresoi=; en la jubilación, actividades, vivienda, 
cambios de role~, salud, asuntos legales. 

Poco puede hacerse por aquullos individuos de mayor edad -­
que pcrciven su estado de salud como deteriorado. 

Esto, sin embargo, no es necesariamente verdadero para aque 
llos cuya actitud negativa hacia la jubilación está asociada con la añ 
ticipac.:ión de una car~ncia económica. -

Pero debe coni:;iderarse que el estimular planen de jubilación -
no ser~ un sustituto de un adecuado ci=;tado financiero. Si no se le­
d..-i al trabajador de edad una f>eguridad .c;uficicntc de que tendrá un 
nivel de vida aceptable cuando SI! retire, los intentos dirigidos a e_!! 
trcnarlo para el tiempo libre serán inútiles. 
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CAPITULO PRIMERO 

1.-~. 

1.1. CONCEPTO. 

En la sociedad actual referirse n1 proceso jubilatorio impHta 
tratar sabt<c vejez., Por esto. quizái;. par<i muchos ·individuos ha-­
blar de Jubilación o Retiro es .c;inónimo de vejez. y lo que i:>ucede~ 
es quP en realidad ~en timo~ aver!'iión a la edí\d avanza.da, pero -­
también 1a aceptamos como inr.vi.t.ible. 

11 Viejo 11 1 en realidad, es obviaml~nte algo que la mayorfa dc­
no!'iotros preferiríamos no ser, ya que decír ncstoy viejo 11 es po-­
nerse en desventaja ya ~ea con la sociedad o con nuestra propia­
autoestima. 

Sin cmbnrgo, no hay qu+:' confundir envejecimiento y vejez. 
Todo 5;er viviente de~de el d!a de su n:tcimiento evoluciona y por 
Jo tanto envejece. Pero la vejez por su parte, tiene una clara ca­
racteríiación y a partir de una determinada edad. 

11 Ln vejez llamada scncsct.>ncia o senectud. es el último pc-­
ríodo de la vida en el hombre y se considera iniciada a los óO a­
ños. Se caractedza por un<l serie de modjfk:acioncs físicns y psi­
quícan, aunque el gr'1do de alteración experimentada por c:1da in­
díviduo puede variar considcrab)cmcnle." (7) 

Por su parte, par'a Zinberg, N. y Kaufman, I.(1980} 1 Ja -­
vejez e~ un proceso que conduce a Ja muerte, al deterioro fisico­
dc las funciones orgánicas fundamentales, que puede abarcar todo 
el organismo o una cnfcrmcdnd er;pccífica de un órgano o conjunto 
de órgano.<¡ que podemos afirmar arbitr.1riamcnte, comienza a los -
65 años porque hacia cs.1 edad, en nuestra media, casi todos las­
individuos mue.'\tran ciertos signos o síntom;:is de vejez, 

Los sip.nos funcion;des de la condición del anci;¡no <ibarcan­
una pérdid;i. de Ja eficiencia intngradora sensorial, de reacción -­
hatneostát1ca y nerviosa central y, para desaliento del individuo -
y mayor perturbación pueden complicarse por Ja alteración del ª!!. 
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pecto, del rol y el status, asi como por la pérdida del re6paldo -
social y económico. 

Por último, Adlcr, citado por Gcist, H. (1977), menciona -
que la vejez. se caracteriza por fuertes sentimientos de infcriori-­
dad y por depender profundamente del pasado del paciente. Esto 
se debe a menudo a insuficiencia intelectual y fí.c;ica y a ciertafi -
circunstancias externas como un desastre en las finanzas, el des­
ligarse de las responsabilidades de trabajo a causa de la jubilación 
y a Ja disolución de la familia. 

Considerando las defimciones anteriores, cabt? !iCñalar que 
en la medida en que cada individuo se adapte con éxito al funt:io 
namiento biológico, pRicológko y social del envejecimiento tanto-".: 
"menos viejo seríl. 11 • 

Geist, H. (1977} supone para lograr una vejez venturosa -
dos condiciones principalmente: primero, un elevado respeto por 
sí mismo y un estar satisfecho de la vida, y en segundo lugar -­
consideración por Jos demás, es decir, que el individuo cumpla su 
funci6n social y sus oblignciones interpersonales. 

Del análisis de los conceptos antes mencionados se dcspre.!! 
de que si lo5 factores emocionales que intervienen en el enveje-­
cimiento, son superados, los conflictos físicos se resolverán o son 
más fáciles de soportar. 

Bize, P. {1973), al respecto nos dice, que lo que hay que­
considerar no es tanto el estado de cada uno de los órganos como 
e] funcionamiento del conjunto: la manera en que nos servimos de 
la máquina fi'.c;ica th!nc más importancia que la calidad d{" ésta. 

1.2. DIFERENCIACIONES DE EDAD. 

Kastembaum, R. ( 1980 J, hace tres diferenciaciones de edad 
que nos permiten esclarecer mejor el concepto: 

La primera se refiere a };¡ Edad Cronológil:a, en donde las 
edades del nspecto, las edades del cuerpo, de los sentimientos,-· 
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etc, coinciden con la edad cronológica del sujeto. 

Sin embargo, si adoptamos de manera estricta esta definición 
eomo índice de vejez, es inadecuada, toda vez que no se tiene en 
cuenta li1 serie de diferencias individuales quf.! existen entre las -­
perRonaR, ya que Ja proporción de cambios relacionados con la e--­
d:.id puede va1·iar mucho, atin en terrenos como E"n el' de la medición 
de la inteligenchl y la memoria. 

No obstante, la cd<ld cronológk."1 no deja de ejercer un fuer 
te dominio en b vida po't un gran número df" razones que incluyCn 
en oca.si.enes la conveniem.:ía y la dh;criminación. Luego cntonccs,­
si todas la.o; person:i!'i tienen una edad cronológica que i;ambia total 
mente en forma predecible y que constituye uno de Jos datos per:­
sonalcs de más fácil obtencíón; las personas que se 5icnten obliga 
das a seleccionar o eliminar a ot:r;i.s recurren con naturalidad a lá­
edad cronológica como una ayuda conveniente. 

La ·~pgunda difcn•nciaci~h, es Pl Enfoque de 1'i Clasificación 
por Edades que divide a la población en jóvencr., adultos y ancia­
nos. Muchas sociedades agregan olra categoría 11 1a adolescencia" -
en la cual se reconoc(~ que la pcrBona se ha desarrollado en muchos 
ü!ipcctos_ pero todavía le falla iltravcz.ar por otr-n etap."1, antes de­
ser aceptado como un adulto maduro. 

Ei;tc enfoqoc puede ser tan poderoso como la edad cronoló-­
gka, manifestando su importancía en una form;i de dh;tribuir dere 
chos y obligaciones dentro de un organismo social. -

Sin embargo, prcst:inta sus inconvenientes ya que bajo esta­
clastficación pueden llt.~gar a ser demasiado jóvenes, demasiado vie 
jas o de edad conveniente para ciertas responsabílidade!i y privi!C 
gios .<;egún lo que una sociedad necesita en unn época dada, -

Y por último,como una necesidad de encontrar una definición 
má~ real del concepto de rdíld surg~ la tercPra. diferenciación Ja -­
cual el autor ddin~ como la Edad Funcional, en donde el individuo 
sostiene que PStá tan viejo como se siente y tan viejo como lo que 
puede hacer. 

Esto nos brinda una alternativa alentadora que podría ser --
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tomadn como un método optativo para la determinación de varios -
puntos dcscisivos en la vida, como el hecho de la jubilación, 

1.3. MANIFESTACIONES BIOLOCICAS DEL ENVEJECIMIENTO. 

Referirnos al envejecimiento bajo un aspecto meramente biolo 
gico implica aceptar que! el tiempo es un indicador confiable que =­
nos señala los cambios que ocurren en nuestro cuerpo y que limi­
tan b C<lpacidad de los organismos y cPlulas envejecidas para man 
tenerse por sí mismos, dando lugar a hs 11 ce.c;í\cioncs biológii.:as 11

:: 

en las cuales con el andar del tiempo cicrt;rn RUstancias desapare­
cen y sobreviene el quebranto del organismo. Estan transfo1·macio 
ncs son gradualei:; por lo que Ja,; funciones del cuerpo no acaban-: 
súbitamente. Su deterioro empieza n diferentes edades y a difcre!! 
te ritmo. 

Por lo anterior, y con el propósito df' comprender la evolu-­
ción del ser humano a lo largo de su vida, a continuación se expo 
ne de manera general las principales maniíeslacioncs biológicas re': 
L'ltivas nl proceso de envejecimiento. 

l. 3.1. Piel, Cabello y Uñas. 

En la piel es donde se marcan los primeros signos que anun 
cían el envejecimiento. Puede decirse que son los únicos signos --= 
externos mensurables, ya que el aspecto del rostro humano permi 
te con una aproximación de 5 ;dio¡;; ;1divinar la rclnd del individuñ. 

11 La epidermis ¡:;~atrofia, pierde su lozanía, su flexibilidad,­
r:;u suavidad¡ disminuye su tonac:idad, .:;u cl~1sticidad se atenúa: ln 
piel palidece o se amorena, al tacto parece a la vez. más seca y -
más fofa, está como apergaminada y van apareciendo m:1nchas pig 
mentadas y barros 11 , (8) 

nya no ofrece la misma protección contra la.e; enfermedades -
e infcccionesn, (9) 

Un anciano puede tener dificultades para adaptarse a los -­
cambios de tempcraturn y su piel rc¡;tringc ¡;u capacidad para --­
transpirar y por lo tanto para obtener un alivio contra el calor. 
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11 El cabello encanece, se hace ralo y más fino, a veces la -
caída es total y se origina la calvicie 11 • (10) 

"En cuanto a las uñas, su rapid~z de crecimiento disminuye 
después de los 60 años. Pierden su aspecto liso, se espesan, sc­
cubrun de estrias longitudinales y a veces toman un aspecto curva 
do en form<l de garr<ls 1', (11) · -

1.3.2. Silueta en General. 

El individuo se encoge y sü encorva, sus articulaciones son 
mcnofi flexibles, sus múst:ulos se atrofian, disminuyen de tono y­
picrden fuct·z.a. Por 1:::;0 la postura típica de las personas de edad 
muy avanzad<1 e::; de flexión. Se inclina la cabeza y el cuello, los­
hombros se cuelgan, se ,"\Ccntúa la curvatur.1. dorsal, las rodillas-­
SP. doblan y caminil.n con pequeños pasos arrilstrando los pies y -­
sin apenas billancear los brazos. A demás, la m<1sa ósea disminuye 
(osleoporoAiA), por lo que los huefins se hacen más fr~giles y son 
más frecuentes las fracturas. (Lópcz-Araiza, M.C.1987). 

1.3.3. Sf!ntido dn la Vii:;ta. 

11 El dcscl!nso de Ja vista. depende de la calidad de} cristalino, 
así como del estado de la retina; con Ja edad, In morfología del -­
fondo del ojo se modifica 11 , (12) 

El campo de visión se estrecha, la agudeza visual y la vi--­
st0n nocturna también dürn1inuye y es probable que se formen cata 
rátas y se pierda algo de color en el ojo. Es muy frecuente la apa'­
rición de presbicia o vii:;ta e,i.nsada en esta etapa. (Kastembnum,R. 
1980) 

L.3.4, Sentido del Oido. 

Ln función nuditiv;\ se va perdiendo a medida que se envcje 
por los efectos fisiológicos de ]i"l. senectud y tambil~n por la s11-

perpoi:;ición de altei-acionc,o; patológicas. Se 1·cconoccn varias anoma 
lías fondon;de.o:; en el aparato auditivo como: i:;l~no:;ibilidad di5minutda, 
altcrnción de In percepción <fo l;l ~onoriúad, maln localización del--
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sonido, pérdida de la discriminación en particular del lenguaje y -
retardo de la aptitud para procesar las particip;i.ciones auditivas. 
(Gamietea,C. 1985) 

l.3.5. Aparato Respiratorio. 

11 EJ envejecimiento del aparato respiratorio se expres.1 princ_!_ 
pillmcnte por una disminución de la capacid~d vital, que es aquelli!. 
que corresponde al m~ximo de g;¡."; obtl'nido después de una Jnspi­
ración forzada. El descenso comienza hast.1 Jos 50 años y puede ba 
jar hasta el soi de su capacidad normo.1 en las persona;<; de 85 a--­
ños11. (13} 

l.3.6. Aparato Cardiovascu1ar, 

Existe un<l disminución dt•I ritmo c.1rdh1co con la apa:rh::ión ~ 
casíonal de extrasistolcs { puls;:ición c:n rdi;¡ca añadida) 1 aumento de 
la presión arterial y disminuci~n del suministro cardiaco como con­
secuencia de un menor volurncn de contr.-icción del corazón. Esto -
origina un déficit en Ja irrigacíón cerebral. Parece demo,c;trado que 
los elementos de la sangre sufren poc:a¡:; modificaciones con Ja edad, 
La ti.rtereocsclerosis o endurecimiento de las arterias, es fa cnfer-­
medad que con mayor frecuencia npa1·ece en el nencsccntc. 
(Bi<e, P. y Vallier, C. 1973) 

1.3.7. Aparato Digestivo. 

u TarnbJ~n el aparato digestivo envejece pero de una manera 
menos sistemática y menos sensible, El envejecimiento se produce­
ª todos los ní veles: btJC.tl 1 c~lomacal, intestinal, epático, panc rc;í­
tico11. 04} 

1.3.8, Aparato Udnai-io. 

La disminución del volumen de los riñones y de su velocidad 
de filtración es cnractcrfotic:a del envejecimiento. Adem~s, en e) -­
hombre, es frecuente la alteración de Ja próstata que Je origina di 
fkultad en le\ micción y una progresiva rctcnciOn en la orina. -
(Bizc, P. y Vallier, C. 1973) 
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l .3.9. Glandulns Endócrinas. 

La tiroides realiza una actividad má!'> reducida, por Jo que 
lo.s intercambios tnctab~licos se hacen mcis lento~. Las glándulas-­
suprarrcnal(.!i:; segregan menos hormonas con propiedades andróge 
nas ( C:<:lo t:->S vidli:?.antes ), (S;1nchez Caro y Ramos. 1985) -

1.3 .10. Gfondula.s Scxuah"s. 

La irnnlución dr- las gl.1ndub~; ·;cxu.des, conducl~ en fo mu­
jcJ· a una atrofia de ovarios, con b tmpo:>ibílidad parrt l'l ('mbarll-
7.0, .t.compañada de .::.uprcsión de! !o:'! ciclo:; menstruales al llegar -
a fo. menopausia ( hncin los 49 años aproximadamente). El t:csc de­
la actividad hormonal ováricL\ se produce entre los 60 y los 65 a­
ños, 

La alteración d<'! los ~t .... nductu•:; <;t'minlfcrof; es d dato más -
rcJ~vante t·n el cnv~jccimicnto dtd :tparato gcmt<d ui.1sculino, pero 
se siguen produch-ndo cspermato?..oídcs incluso deF.Opl1és de los 70 
afms. Anlt~!> de Jo.e; 50 años, (11 hombrt! habrá at1«1vcz.ido una etapa 
dcnominadJ ;indrop.1usía, tm h1 que ap;-1reccn •dgunos fallos en la -
actividad scxu.11 por dio;:mínucMn de fa5 hormonas. Sir'! embargo, la 
actividad sr.,.;:ud, tanto en el hombre cemn en J,1 mujer, puede pcr 
manl!ccr hasta í!dadcs muy avanzadas, ya qul! no solo va ligada a-: 
li\ gt.•nitalidad sino también n la ·..-ida !'cntimcntal y la imaginación. 
(Biz1! 1 P. y Vallier, C. 1973} 

1.3.11. Sístcma Nervioso. 

Brom!ey ( 1966) seña In que exi~tc11 muchos cambios cstructu 
rales y funcionalc.,, en los tejido~ del cerebro y ot1·as partes def:-­
si:;tema nervioso que también f;Ufreu ~ambios con el envejecimiento. 
Lno:; .:.ignos externos más sobresnlientes en el c;erebro snn: la dis-­
minuciñn de pPso ~1..:rcbrnl, ntrofia de !il ~ubstand•t gris y profun­
diz:tción de fisuras y surcos. El cerebro muestra n.trofi;i. particular 
mente (•n los individuos que sufren arH•reoesdc:roRís. -

Las t.'c'-lulr~~ nerviosas di..;mí11uy~n y las meninges del cráneo 
así como otr'O!i tejidos del soporte ~'~ c:-.gnwsan con la pérdida de 
tnmafio y peso del cerebro. Hay un momento en que> el deterioro -
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es muy marcado, ocurre entre o al -rededor de los 70 y Jos 74 a­
ños, para algunos antes y para otros después y no St.~t"Ía ra:ro qUP. 

lo acompañaran cambios en la personalidad, en el canlctei· )' cm -­
la eficienciif. mental. 

Todavía hay mucho que aprender acerca de Jos cambio¡; que 
llegan con Ja vejez y de );1 ctiologi.1 de todo proceso, y se debe -
tener muy presentes las diferencias individuales ante,<; de omitir -
alg{in juicio sobre la vejez y al en v<"jecimicnto. 

1.4. MANil'ESTAClONES PSICOLOG!CAS DEL ENVEJECIMIENTO. 

1.4.l. Generalidades. 

Uno de los t9picos más difundidos es que !a intelig~ncia se 
deteriora con la edad, Tal afirmación encuentra su justificación -
en algunos de los factorPs que dl~terminan a la mi:::;ma. Como son 
Ja rapidéz y la coordinaci9n: el aprcndiz;1jc )' Ja r:wmoria. 

Efectivamente, las person.1s mayo:res invicrlt~n más tiempo -
en resolver determinadas t<ltcas que los jóvenes r<•alí:z .. an con rapl 
déz. Sín embargo, en invcRtigacioncs nl respecto, si se cHmin.1 el 
factor tÍ(_'rnpo, };¡ c.1pacidad intclci:lu:-\l es igual que la de los jóv~ 
nes. 

El hecho d1~ que las personas mayare~ rl'quie1·ar1 de m;is ticm 
po para rcsQ)vcr deter·inin;idas l11rens, puede depcnd<>r pm· un ladO, 
de una difir:ultad de captación <le b situación, lo c:ual puede' estar 
en parte influida por c;:1usas ;;ensori.:ilc,., (auditivas, visuales}; dí!­
bcrse a pro1:,~sos fisiológicos u org.ínicos. (Gamictea,C. 1985) 

Por otro l.1do, entre los factores eXlt:rnos stisceptibles d1~ a­
fectar :J Ir)~ r<'.:;ult;idos obtcnidm; en Jns test de intC'ligPncia C'..1be -
dtar: la difr.t-c>nci.1 úr.: cscoiari,:,H.:ión ('nlJ·f' J.1.::; p:eneracionl's, !a ra­
pidez de lil~ r<'.spuestas en los test cron0mc•tt·ados. e! con~cr1.udu-­
rjsmo, la foltn de hábito con los tc!';l, !:to:; p!"ivaeion .. !s de todo g~nc 
ro, lo~ déficit scn.sorialc~ o dn otro tipo. (l'llish:na, 8. 193(¡} -

Asi' mismo, la capilcidad d~ aprendizaje rdacionad;i con la c:a-
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paddad intelectual no debe considerarse limiladn, apcsar de que­
c} rendimiento del anciano puede verse reducido a causa de la a­
gudeza sensorial: por mayor tendencia a la fatiga o por carencia 
de motivílcioncs; ya que por ab;ljo de !os 60 añns y aún por cnci 
ma de esta edad, la capat:idnd de aprendizaje en el ser humano ":' 
es todavía muy grande. :-;obre todo si se toman en c.ucnta los fac 
lores motivacionales y la personalidad dd indbiduo. -

l .4 .2. Pcrsrma1idad del Anciano. 

Desde el punto dr~ vif.ta ¡:.sico!úgico, Lar.-:1 de Santiago {1984), 
menciona que la vcjt'z puede SPT un estado de ánimo• en 1~1 cual -
se determina un nivf'l de adaplació11 de sl mismo. La adaptación y 
la aceptación se enfocan a los cambios que se presentan; tanto en 
los a~pr..clo!'> fisiológü:o::;, como en circunstnncias sociales. Oichos­
cambiof> gcner;1n niodifkacioncs trascedentalcs en loti aspectos co.s, 
nocitivos y emocionales de l:i per.sonalidad. 

Por otro lado, 1-:abc scña1ar que cada pernona a lo largo de-­
su vida ;..1dquicrc ustrntcgias de acción particulares y desarrolla mu 
chas de su~; polt!ncialidacies; por esa razón existen marcadas diíc--= 
rendas individualcc; y no c;c; posíblr. gt>ncrn!izar un tipo de persona 
Jidad y ajuste paro 1a vejez. -

Sin embargo, Su za une Rcichard (1962), citada por López-- -
Araizn M.C. {1987), realizó una investigación de la edad y la per 
sonalidad con 87 hombres entre 55 y 8'1 años de edad en Estados­
Unidos. Los métodos titiliz<1dos {u(?ron: entrevista!' profundas, es­
cala<> de medición y Ll·~ls psicolé.gkofi. Con los rcsultndos hizo un 
análisis multivariado de los cuales obtuvo cinco tipo1ogias de pen;o 
naiidad y ;\daptnción: -

EL INTEGRADO: Este tipo de personalidad es el que más se 
aproxima a los estándi\res ideales de ad;\ptación en una comunidad 
moderna civilizada. Son sujetos bien integrados (ni neuróticos, ni 
ansiosos), que di:=;frutan de la vida y establecen rl"'lacioncs c.~lidas 

con otras pHrson.::is, son to1erante!i, flexiblcr., y est<Ín conscientes 
de sui; !CJgros, errores y proyectos; es decir, son personas adap-­
tadas, ílctivns y satisfechas de sí misma,;, 

E.L COMODO: Es socialmente aceptado, pero tiene la tcnden-
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da a ser pasivo y dependientes de otros, m<is qu{~ ;u.:tivo y autos~ 
ficicnte. No es muy ambícioso, disfruta del retiro y dL' estar libre 
de trabajo, responsabilic~ades y esfuerzos. Se can~.1 focilmPnte y -
disfruta el descanso en J,1 tranquílidild de su hogar. En .sus rda-­
ciones interpersonales mnestr<i una combinación de tolctant:ia pasiva, 
oportunismo, recolo en nuevas relaciones y e.o; renuente a ínvolu-­
crarse con personas que perturben su seguridad y confort. Es p~ 
co realist¡¡, muy optimista e in1prácticn. 

EL DEFENSIVO: t\ comparación de Jos do~ anteriorps, son -
personas menos adaptadas, son autosufit:ientes y parPcl:n rechazar 
la ayuda de otro!=?: son i"lnsioso<; y cv<1sivos cu<.ndo habbn de sus 
re};i.cione:=; sociales y familiares. Expresan creencias cstcriotip;idas­
socialmente aceptadas. son conven.i;ionalcs e hipcractivos. 

EL HOSTIL: Estas pE"r,srmas tienden a culpar e.le suc; propias 
fallas il lai; circunstancias o a los dem~s. Son agresívos, constante 
mente ven los defectos de los demás. su nivel de vida es más bajO 
que los anteriores así como sus ingresos. Son pesimistas hadu la­
vejez, por lo tanto se sienten frustrados. Sus actitudes y valores 
están formados en bétSC a nociones poco realistas de ellos mi:;mos y 
deJ mundo, tienen mal c:irictcr y envidian a las personas jóvenes 
ante los cu:ilcs se comportan hostiléfi. 

EL 1NTRAPUNITIVO: Son personas que dirigen la hostilidad 
hilcia sf mismos, son crílicos con f>US vídi!.s, no son ambiciosos y­
no desean vivir- otr,• vez. Sociocconómkilmt•ntc se mantienen 1•11 un 
nivel bajo. san p;1stvo.'i y de> alguna manera dl!-presivns 1 carecen -
de iniciativa, son incap;iccs de ílccpt;ir respons'1bilid;1dcs, Sus afoc 
tas son ambivalentes, se .;1utorcchaz.an, son pesimistas y desconfía::­
dos. Se sienten frti.i:;trados y viclimi1s de las circunst;i,ncias. 

Por lo antrrior se desprende, que en el proceso de envejecí 
miento acontecen ciertos cambius. pero es mi"Ís lo que permanece ~ 
de 1'15 aptitudes y de la pcrson;ilidi!.d que lo que c;unbi.::r.. 

Al problema principal ill que se fmfrcnt.-:1n las personas de -
edad r.:on,<Ji.c;.tc en percibir y n.ct•ptar C!'>tos cambios, vrmcicndo los­
obstáculos y rcchazand" li\s difícultades qut~ implic;1 la adaptacidn­
a los cambios psicológkos y ~ociales que ocurren con Jos .1ño~. El 
buen ajuste n Dsla etapa evitará el dcteríoro progresivo y Ja dcsín 
tegraci~n de Ja peri:;onalidad del <'\nciano. {Je aqul la ímportancí<l =: 
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que merece la necesidad de que cxi5ta una buena preparación y -
adaptación desde edadei:; anteriores. 

l. 4. 3. Psicopatologia de la Tt'!rcera Edad. 

Fuuntcn J\guilar (197B), pl;inte:1 que la condición pi;icosomá­
tica del anciano, dependí~ basicamentc de los factores genéticos, -
del c;irácter y temperamento, dende las enfermedades sufridas, de 
las exp.eriencias, del estado socloeconc'1mico, de sus nexos familia-­
res y afectivos, de :->u solr.dnd y po6ibilidnd de comunicación, 

De tal manera qut• las prrsonas de edad, a medida que van­
expcrimcntando dichos c;1mbioi; van prrsentando dcrtoi; mccanismoi:; 
correspondientes a sus necesidades de ad.1¡;tación. 

Luego entonce:;, es común que la~ personas de edad mani--­
fici:;ten un r.r.tado emocional depresivo, caractcriz.c1do por senlilnien­
to.s de tristez.a, aislamiento y desaliento. Pérdidas de interés y con 
Iiam:a y descuido en la apariencia persona\. { Lara de Santiago, E:-
1984 l 

Sanchr.z Caro y Ramos ( 1985), mencionan que l<ts depresiones 
en los ancianos se asocian con el intcn!iO cstre;; (estado en el que­
At! cncuent ra un organü;m'1 amenazado de desequilibrio, bajo la ac-­
ción de agentes qt1e ponen en peligro sus mccílnismos de regulación 
interna) y proponen que lo causan los .siguientes aspectos: 

• La disminución de lo~ ingresos económicos. Donde se ha calcu 
h1do que la media de los ingre~os de li1s personas mayores de -:'" 
OS uño.e;, L'!°: mC"nor que la mitad del ingreso de las personas jñ-­
vencs, 

* La disminución dL• la irnport.rnd.l del papC'l que juegan en la -
sociedad, En do11de pierden su pnpd de padre.e; ni abandonar -­
sus hijos la casa, y su papel de lrab;i.j.idores con sus contactos 
i;ociales n! jubilarse. Haciéndolos sentir inútiles y llevándolos a­
cstados dP solednd. 

• La pr!rdida de seres queridos. Según estudios, al rededor de 
1/3 de los hambres y m<ls de: la mitad de las mujeres de 64 años 



(30) 

son viudos. A demás de que muchos de eilos han perdido a sus 
hijos, parientes y amigos íntimos, haciendo con.<:;r.it~ntcs a los su 
jetos de su propia muerte, 

* Las situaciones de aislnmicnto o incapacidad ífsica. Por ciertas 
enfermedades crónicas o alteraciones físicas que propician una -
gran dificultad para comunicarse. 

* Y la frecuente disminución de las facultades intelectuales. Que 
aunque no con caractcr general se pueden llegar a encontrar -­
ciertas dificultades de> memoria. disminución de la capacidad para 
aprender, el cnlcntccimicnto de la capacidad de respuesta y o-­
tras deterioros. 

Ambos autores mencionan que existen múltiples situaciones de 
cstres asociadas con la edad y con diferentes pérdidas y que todas 
estas carencias combinadas pueden favorecer la aparición de enfcr-­
mcdades psíquicas. 

De este modo, encontramos muy frecuentemente, la actitud -­
quejumbrosa y los temores hipocondriacos, que nos señalan una far 
ma de expresar su sensación y de manifestar su disconformidad coñ 
la poca atención y la falla de amor que se les presenta. 

Sin embargo, muchos si'ntomas que se manifiestan en el siste 
ma nervioso vegetativo y que presentan tilquicnrdias, nauseas, diii' 
rrcas, así como trastornos gastroinlc>stinalcs de úlceras, pueden _-:. 
ser consecuencia de la Angustia que siente la persona de cd:ld al­
contar con menos recursos disponibles para enfrentarse a los nue­
vos retos, en la situación inmediata. menos personas con q1tienes­
compartir sus experiencias, menos control fi'sico y económico sobre 
el ambiente, etc. (Kastcmbaum, R. 1980) 

Por otro lado, la Ansiedad, (que se caracteriza por un esta 
do de inquietud y que se diferenci;:i de In nngustin por la ausencT.., 
de modificaciones fisiológicas) no la sienten como un estado que se 
padece, sino que es vivida por ellos en lo m;is Intimo de su ser. 

Las personas Ilcban consigo sus angustias y sus aflicciones 
a la vejez, a dcm;is de las nuevas dificultades a las que se cnfrc_!! 
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tn. La ini;atisfacción e inadaptación surgida en los años anteriorc~ 
!'>e -:ronifü:arán en \a vejei., st• revivirán e intensificarán. 
( Gamictca .e .1985 ¡ 

Por esta razón e~ importJ.nte 1·onAidcrar un t..amb1u í~n 111 .tl"­

Litud hacia la vejez y más <1Ún .c;i ésta vrt. aunada al concepto de -­
Jubilación, y;¡ qui> en la medida en que ambos conceptos se acepten 
y comprendan como fllgo inevitable y predecible, mejores alternati­
vas se encontrarán p~rn envejecer y nceptar objetivamente e} paso­
del tiempo. 

1.5. ASPECTOS SOCIALES DEL ENVEJECIMIENTO. 

1.5.l. Cambios en el Sistema Social. 

Como ,c;c mc!ncionó anteriormente, no es fácil uniíicar criterios 
acerca de cuando el hombre ha empezado a envejecer, sin embargo, 
ar.1 como cxii:;ten cambios fiskas y psica16gicai;, también hay motivas 
de arden saci:il que ayudan al hombre a comprender que la vejez-­
ya está prei::entc en él: el hecho l:S evidente, la Jubilación y Ja es­
caseF> c..!e tr¡lbajo para person:\s mayares de 45 afias, 

La sociedad margina al hombre al establecer loi:; límites de ca­
pacidad para que puPda dei;:irrallar un trabaja, como si el hecho de 
que Jas capaddaclcs físicas como intelectuales, ya empezando a de-­
clinar, les impida Rer c:lpaces de trabajar. 

Kupcrs y B"ngc;ton 1 l q7 ~), mencionan tre.c. camb10,o; "" el 515 

tema social quf' llevan ;¡\ .-inn•rno .i una .. 1tuadón t.·n la qui· .;e le :-­
~ansidrr;1 sot·i<1lmt->nfe inrnrnp;itiblC': 

• Pérdidíi de un<i gul'l. 11ur10nt1\.1. Para la~ di 1Pr1·ntes cdadefi­
exh.tc una f"'·•pcclC' dt· t?llfa~ dí' m:ductil,o; lilf cualr:e: los indi-­
viduo.s utilizan par¡:i saber lo que "'t: supone deben hacer en-­
cada et<1p<1 de c;u vida. Sin embargo, at1nquc la c;oci.edad defi 
ne un período de vl·Jt!Z., r.I <lnc1.1no se cncuentt·11 con que na:"­
hay. nada c\ar;i.mentr dci1111do snbr1• lo qur dPbr• h;1ccr en esa 
fasr! de l;i vida. No ··xistt>n gui'í1s dP conduct.1 ~spccíf1ca¡:; pa­
ra .<:;\l 1'd:td y lo que !;C' r..o;pcra di· 1>! :::;r refw1·p 1•ntcrnrp¡:¡ ;¡ lq 
que haci';i dP ,1dultu. 
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* Pérdida dn roles. Con el paJ;o de Jos años los contacto~ s~ 
cialcs disminuyen, las rotes se pierden literalmente. cuando­
}¡¡ Jubilación, la viudez, la muerte de Jos amigos y la dismi­
n\.:ción en la movíhdad flsica dejan al individuo menos relaci!: 
nado con su mundo pcrfmnaJ y familiar. 

• Falta de grupos de rcforcncia .apropiado!';. El anciano no -
tiene un grupo definido con el que se puede identificar y ~ 
sí encontar un píltrón de conductil. a seguir en su nuevo es­
tatus. Su grupo de referencia parece ~er m;ü; correctamente 
el de los adultos. 

Los autores señalan, qul! la poca atención de::;tinada para de 
finir actividades apropiadas para un nuevo estatus, como por ejeiÜ 
plo, después de Ia Jubilaci~n o la viudez, es una prueba índircciá 
de fa falta de grupos de referencia que ayudan al individuo a ada,E 
larfle a lo5 grandes cambios de su sistema social. 

1.5.2. Teorfas del Envejec::imicnto. 

Sociólogos, Pt;icólogos y Gt.rontólogos han elabor.1do diversas 
teorías del envejecimiento, con objeto de explicar la influencia de­
loi; factores culturales y sociales que intervienen en el mísrr.o. 

LA TEORIA DEL RETRAIMIENTO. Esta tea ria ser.ala que el­
cnvejccimiento í!stá acompañado de la dü;minuc::ión reciproca de la -
.<;ociednd y del individuo. El individuo deja poco a pocu de me2da1· 
se cm la vida de la sociedad y ésta Je ofrece cada vez mPnos posi::' 
biJidades de todo género. (Cummings y Henry, 1961) citados por -­
Kupcn; y Bengston 1973. 

Sin embargo, es importante nrfati .. <i> qut ;iútl e uando el cn­
vejec:imitmto llt>v;¡ :i una dismiPudón de Jafi interac:c:ionPs entre el­
anci<ino y los demái:; individuos <lcl sistema social al que pertenece; 
~.-;ta dismínución c.i:; iniciad,¡ muchas vece~ por eJ anciano l!'ismn. 

LA TEORJA DE LA. l\CTJVlDAD. Mrndona qw rl burn cnv<> 
jcccr est;i asociado con mant1•nl'r~c ;ictivo y útil er In sociedad, Ya 
que son prcds;ur.cnte la inactividad y l;t pCrdid.i de contactos i:;o.-.­
cialcs los que provocan inadaptación del anciano. { Kupt!rs y Bengs­
ton, 1973) 
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Segi1n la teoría para que se realice este ideal, :;crá preciso 
1•n el futuro reconoc:1•r el valor de la •·dad y •ltribuir ,1 las perso~ 
na~ ilncianas nuL•vo!-1 p:-i.pcle.o;, valorados por la :=.ociedad. 

LA TEORIA DEL MEDIO SOCIAL. Gubr1um < 1973), citado por 
Mishara, B. y Riedel ,R. { 1986), soi:;Licnc que el comportamiento du­
rante la vejez depende de ciertas condiciones biológicas y sociales. 
De tal manera que el medio en el que viv<? la persona de edad en-­
gleba no .'iolo el contexto social (con ;;:;us normas) ::;ino también los­
obstáculo.s de orden material y las posibtlidades qUt! se le ofrecen. 
Según este punto de vista, sobre el nivel de actividad de un indi­
viduo dP edad rL'~mltan desfavorables tre..; factores valiosos: la sa­
lud, el dinero y los apoyos .sociales. 

LA TEOR1A DE LA CONTINUIDAD. Por contr;i.stc con el cua 
dro sombrio que pinta la teoría del medio ,c;oci¡il, Atchley (1972) ,: 
dtado por Mishara,B. y Ricdel,R. tl986), mnntiene que la última­
etapa de la vida prolonga los estad íos antcriorei=;. Las situaciones­
socia1es pueden prei;entar una cierta discontinuidad pero lii adapta 
ción y el estilo de vida se hayan dt•tr.rminí\dos por los estilos, há= 
bitas y gustos adquiridos a lo largo de toda la vida. 

Según lí\ tcuria de la continuidad, los hábitos, gustos y csti 
los personales adquiridos y elaborados durante la vida, persisteñ 
en la vejez y el mejor índice de predicción de los comportamientos 
de un ;;ujeto en una determinada situación continúa siendo su con 
ducta anterior. La <tdnptación social a la \'CJCZ. a la jubilación y a 
los acontecimientos del mismo género está determinada Frincipalmcn 
te por el pasado. LlJs acontecimientos sociales que sobrevienen en­
e! curso de los ultimo.e; años de la v1d;1, ejercen desde luego, una::; 
presiones y provocan la adop~ión de ncrtas conducta& pero éstai:--
9igucn la dirección ya tom.1da nntes en la vida. 

Tenf'mos r.ntonces, que el anc1.i.ro rom1enz<.1 un círculo v1cio-
90 al estnr ero una rondici<Ín el~ suscrpt1b1lidad creada por la pér­
dida de ¡;u:; fuentes antenorcs de rctru.d1mcntnción, lo cual lo ha­
ce dependiente de la evaluación cxtt'rr.a y t'J etiquetado social. El 
etiquetado C.9 negativo para el anciano, pue~ la <;l)(.;iednd moderna­
considera que el valor personal depende di• la ~tilidad socioeconó­
mica que tenga la persona para la comunidad. 

En resumen tenemos, que si bien hay c1crtns pautas de con 
ducta comunes al proceso de envejecimiento de los seres humanos;-" 
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tambi~n existen grandes dife:rcncias individuales entre eUos. De taJ 
manera, que tas respuestas aJ envejecimiento son cxpres1one1; de -
patrones de pcr:<>omdidad ya establecidos desde mucho tiempc atrtís 
y que estar~n determinadas por ln manera en que cada individuo -
se persiva a sr mlsmo. 

En la medida en que cada sujeto manifieste con entusiasmo u 
na disposici~n a p-erclbir, pensar y actuar con respecto de la rea:: 
lidad exterior, podr~ aceptar objetivamente el paso del tícmpo y -­
plantearse mejores alternativas de vida. 
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CAPITULO SEGUNDO 

l. - LA JUBILACION. 

1.1. CONCEPTO. 

El Retiro o Jubili1c1ón es un fenóm'-"no q\1r ha crecido rec1en­
temc11tc cr, importancrn en lit!". sociedade~ indui:;triall•s, es un patrón 
social qt11' toen li\ v1da de 'ns1 tcd;1!'. \¡¡~ p~rsonas r por lo t:into,-­
aprcndcr del Retiro 1.•c; tan crucinl c..omo c;aber de otra:; etapas, tnl­
es el cnc;o dC' !a niñez, la ;1do!c~.c1.mcla, li..L senectud o cualquier otra 
fase de !;1 vida ¿t'f hombre. 

r\Lchley, R. 11q7óJ, señala que cf RC'liro puede i::cr considera 
d{• e.orno un evPnto, r:omo un rol c;oc1al y como un;:, !ast> de la vidn;-

Mirnr ;d retiro corno un evento es enfocarlo dcsd(• el punto de 
viflla de la separaciór. públic<', ya que se hace patente gcneralmcntr 
a travé!-i d1...• algún tipo de ccrcmonw.. 

Referirnos al rct1ro como un roi c;ocial indica considerar los -
derechos. deberes y relaciones que estiin asociada<; con Ja posición­
de persona retirada o jubilada. 

Y por Ultunu, 1!1 rC'tiro como um• fase de lc1 \•ida 1~5 una con-­
d11;1ón en la que dt• manera forzos;1 o voluntal"i;l un md1viduo deja -
dt· f:iectuar "'l!<; func11inC'~ Pr uní1 n1 .. t1tu.:1ón y en la cu:li .;u.e; ingre 
-.o!" dcr1v.1n por lo menui:. pr1rc1;1lmentr de un.t pen .... 10n dC' retiro, --=­
P' ns1ón que es un beneficio obtPnido a través de los añns de servi­
no. Sir errba1·go, 1•:-;1i;t,.., do.o:; ..;itua• 11·m•.c; de rPttro quL' dcbcrí;:in de 
c;nmetc•rsC' a cons:cicr.J.clÜ:1: IJ. primPr;t PS que exislN~ personas que­
ya no labo1·;in 1!ri unn cnrp0ración y qut• reciben pensilln JUbibtoria, 
pl'ro quP lienl'n 1)tru crr.¡:.ko, por /i, que no c;e pu,.de decir 4ce es­
tán retiradas en t•l ·•entido l'Slt"Jtto de la palabra. Por ulro lado, 11! 
guno~ tr11bajadorec, pierden .c;u t•rrplco en los últimos nflo.c; v dadn--"': 
c;u 1•dad no put'drn con.;1~gu1r 1,tro: .. t'._c;tos c;r les con.c;idf'ra 11 dcRcm­
ph!i1dos' y l!fi clar;i b d1fercr:c1.i f'nlrl"' amba~ c;1tu:1cione!'>. 
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Por lo que el retiro en .<;cntidu estricto .::;e ref1erC> princ1pal­
mente a la fase final del ciclo ocupac10nal de la vid;1 y hace odu-­
sión al período que sigue a Ja vida laboral, en el t.:tial. la~ l"'espo~ 
sabilidadcs ya rnJ están prL'scntes, obtcn1l!ndoc::t• lus :ned10:= econó­
micos, al menos en pílrlc, en virtud Ce esfuerzo<; pas:1dos, La ca­
racterlstica más escencial del retiro como institución social, c:on.c;is 
te en que ciertas normas le permiten a un sujeto establecer el de-: 
recho a un ingreso, debido al trabajo dcsempctiado sin ocupar di­
cho puesto; este ingreso da ill individuo la oportunkL1d de jugar­
e} rol de persona retirada. 

Sin embargo, cabe scñat1r que el conc:C>pto de r-ctiro est<i -­
más vinculado con el empleo que con tr.i.bn.jo, yil que nCldie podría 
aseverar que retiro es dejar de trilbajar, puesto que trabajo es un 
t~rmino muy general e implica la utiliz:i.ción de energía h:i.cia una -
variedad amplia de fines particulares. Empleo por otro lado, impli­
ca, específicamente la actividad de puesto. El empleo connota re;di 
zación de trabajo por un salario y es esta rcla<:iór. de puesto y s~ 
lario lo que es íundamental para entender :i.I retiro, por lo que el 
retiro requiere de cierta cantidad de empico, lo cual corresponde­
ª las últimas etapas del ciclo vital. ( Atchley, R. 1976) 

11 El retiro técnic:i.mcnte puede dnrse en el momento en que ~ 

el individuo ha reunido el número de cotizaciones que cstnblecc -
la institución, o el capital suficiente para proveerse el sustento -­
sin necesidad del empleo, pero p;:ira la mayorl:i. el retiro no es po­
sible antes de los 55 años. 11 (15) 

Esto último es debido a que las normas juridkris que rcgul::in 
el retiro son de caracter general, obl1gatorio y abstracto, razón -­
por la cual no atienden a casos particulares, sin importnr la :=;itua­
ción de cada individuo. De aqur que l;i suciedac1 al aplicar esas nor 
mas solo considere como válidas Ja:=; cot1zac1onei; <1portadas l.1ños dP 
servicio) y la edad del suicto que la ley PxigC" pnra la jubilación o­
el retiro y asr desligarse de sus funciones l;ibondes. 

1.2. ASPECTO LEGAL DE LA JUBILACJON. 

Es importante mencionar que Ja jub1lac1ón legal es una 1...au!';a­
de la terminnciór. de las relaciones de 11·:iba10. y;¡ que el •1rti'rulo 'i3, 

fracción Il de la Ley Federal del Trabajo scñal:i. que: 11 el mútuo ca~ 
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ficntimh·nto de bs partes es caus:i de terminaci~n de las rehl.ciones 
l;1boralcs. E.se cottsenlimiento de ambos c!=>t:Í confírm<tdo con antcrio 
rida<l en el c:ontr.ltn colct:th.·n de trabajo, donde los rcprcsentanteS 
t:inlo de lil emprrs<l, como ch" los tr.¡b;lj:idores han dado ya su .ipro 
ba.cii.m rr.~pcctíva 1'. {lb\ -

11 L.1 Ley del Seguro Soc:r..-d en ~\ i.:apílulc> V, se 'refiere a los­
<;eguros de VL·j('z y r·P!".<lnti:i C'h. l~d;¡<l .:1vanznd:i. 

P.11·a tPncr dt!rccho ;il grxr de b-. prestaciones del seguro de 
vejr•z, .::;(.! n!qu1er1> qut• 1•! ~f-.1~gur;1do hay.1 t:11mplido 65 años de edad 
y tcng:i ·1 rcnrnm:ida.'> ¡Jor PI Instituto un min1mo de 500 cotizac:tones 
c;cm;in;dc-.;, 

Para gozar de las prestaciones del segu['o de Cl~santfo en t!­

dad :1v;inzada, ~t? rcqui(~re que el ;¡s('gurado haya cumplido 60 años 
de edad, tenga recon1Jddo por el ln~tituto un mlnimo de 55 cotiza­
ciones semanales y quede privado del trabajo rcmurwr;¡do. 

Las prcstacíone!i que otorg.i el In::.tituto Mcxic.1no del Seguro­
Socfrd a fill<i asi!gur¡¡dos. por vejez y cPs;rntfa en cd;1d avanz;ida son: 
l•1 pensi1ln, ;1L;istt~nri:l m•!díca., a::;i~n;iciónes fomiliarcs y- ayud.1 asis-­
tcncial11. {17) 

"Lil Ley del lnst:tt\to de Snguridad y Servicios Soci:i.les para­
los Tr;ibajador(!i:> del Est:ido en fiU nrlículo 3, fracción V y VJ, esti­
pula qlJP. existe.• i:;cguro de jtibihd6n: seguro de retiro por edad y­
tiumpos de servicios; y -.cguro d1• U!santfa Pn ed;uJ >1v01nz;id;i. 

Tiene dL•rccho .¡ i.1 pensión por jubi1<Jción loi:; tr.1bajadores que 
C.Ul!ntcn con 30 ;dios o n1·ls de :->crvicíos l.! igual ticmpcJ de c.otiz;1ción 
al fn!';tituto { JSSSTE). 

Cala: .'H.dfalat· que baj11 C!'itc concepto };L 1~dad no es fa .. ctor dc­
tcrmin<inlP p~trn. obtener };1 jubibiciOn, ya que ~i un.i. persona comen 
zara a tr:tbaj:ir .1 !os JS. ai\os de edad y cumple 30 años de scrviciO 
a los 48 :i.Tlo~ de Pda<l, podrí,,. Pxiglt· ~ll jubilación, ilUnguc en];¡ -­
p1·;\ctfc:1 1·;irr1 vez sr• di• P8ln. 

L:1 p!'nshin de ccsanti'a en edad avanz.ada se otorgn al traba-
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jador que voluntariamente c;e !wpara del servicio o que queda pri­
vado de un trabajo remunerado. drspué._ de los 60 ;¡ñnc.; de edad y 
con un tiempo de cotización ;¡J Instituto dl~ po1· lo mPrui.~ 10 .\ñas. 

La.e; prestaciones que ofrece el Instituto de Seguridad y Se:: 
vicios Sociales para los Trabajadores del Estado a sus pC?nsionados 
son: la pensión; seguro de onfcrnwdadcs; maternidad y rredicin;1 -
preventiva: servicios de integración a penF;ion;idos y jubilados; -­
préstamos a mediano plazo para ;idquisición dP bienes de uso du1·'.! 
clero y préstamos hipotccarios 1'. ( 18) 

Aunque par:t cfcct1,-; dr! prescnll' tr;lb,1jo c;r 1·ntwncfa por rf-' 
tiro o jubil;ic1ón el hecho concreto dl' DrFlr cfr Tr:1b;q;ir. l'<> nnpoi 
tante señalar que bajo un aspecto legal existen d1fercnc1<l5 cntrP 
ambos términos, en función de la edad y de> los años de ::;ervicio -
o cotizacionci-., como F.C indicó intcriormrnte. 

1.3. EMPLEO Y RETIRO. 

Un empleo puede ser experimentacio como algo ;igradable, co 
mo un deber o como un infierno necesario, y la naturnl"Lª del erñ­
pleo mismo juega lln;'l parte importante en la manera f~n que el hom 
bre se relaciona con él. -

Por lo anterior, cabP rnencmn.-ir que en 101 medida t>11 cómo ·­
::;e Fdentc el individuo en relnc1ón ,JI empleo tiene imp•u:to en cómo­
verá la perspectiva dPI rct1r11. 

El empico es una neccs1dnd escenc1al qu<' prové :il ser hum;infl 
de una fuente de ingr·csos v le proporcior,;1 11n fin v un significado 
en su vida. La actitud ante l;i jubili!.ciÓr, est;i d determinada en ton-­
ces, por J;i posición que el hombrr tuvo ;inte su propio lr~tL•1ju a lo 
largo de su vida. De nqui, que par;i ;dgun;is pcr.,on.-15 t•I retiro -ds_ 
nifiquc la oportunidad de liberarse de <dgo dcsagr:ldabh..· y par•1 
tro.s .signifique un;i et;ipa phc1~ntera ;i nuevas posibilidades. 

Como SL' mencionó :-¡ntcr1ormente, PI 1·ctiro 'H' cntwnde como-­
una relación cnt1·p la grntt• y loi:; empleos. Por lo 1.1nto, par:1 {'ntcn 
der el rctirn, ••e:; nec1•sar10 t x;1nunar cúmo <>t' rrlar1on:i 1:1 gentP ( nñ 
sus empleos, lo que espera de 1:.i jubilación y cómo ~r prepni·:t parn 
ella. 



La relación entre unn pcrsun.i y su empleo e¡.; una cuei:;tión­
c.::.omplej;.i yue no pia~df' "'~r rcsumid:1 por termino."> tales como '1urien 
t:1do h:ic1a el trab.i.jo 11

• L.1 sociedad 1ndu,.;tnal p1·escnt:i t:d \.-ariedad 
d<' empleo~ y t;int:-..s diforenc:ias <'n habilidad que PS dificil etique-­
tarl<i. cun;u 'ill<: 1;tlmentc orientad;\. El h·ngu•1Jt..• :;o::;¡do pan1 dcsct·ibir­
las c.on<licionei:> del empleo, r<-vclnn muc:ho O\ccrc11 de las ci:>pectati-­
vn11 de un individuo en p:'lrticular. 

La re:tlid:1d de lns diferencias mdiv1clw1lc~ ante J;i. veje?. y el 
retiro ha !';ido tlustrada por Rctch:i rd. L1vson y Pctcr!'ion ( l q62), -­
Estoi:> invcsligadorcs encontr-a.1·on cinco tipos de perc;oníl.lidad entre 
los hombres i=;ornr-tidus ;¡ e.--,tudio. En •·1~:did"1d 3 tipos <le sujc~tos ~e 

•idapt.lron hil~n .1! r1!tiro. mientra~ qtw Jo!; otro . .:; 2 no. 

LOS HOMBRES O!~ MECEDORA: Eran de tnclole pasiva. El ha 
cetse vic1ns Je!; permitió retirarse de las actividades y renponsabi_­
lidndcs por !:¡r. r¡ue en pl·1m1~r lugar nunca h<!bian scntído un gran 
interés. Lo qne ganaron di: p.;z. y quietud cun h jubihdón, les pa 
redó un m::ignifk:o pr~cio a cambíc.i d~ lo que pc1·dicron. -

LOS HOMBRES DE r\Rr,IADURA: Estas persona;, tcmfon a la -
po<.ibilid;.d de tonnrsc p"1Rivos, dept-11d1entei:; e indefenso!'";, se pre 
pOlnror. pC!l!->on.-dmentc con gran ;"\hfnco p:\1''1 refiJ.Stil· to<lai=; las fuer: 
za.'i, tanto bio!Cgicai; como sudológic:1s, que los púdiera reducir a--:. 
una !=:Ítuación de dep~nd!•nci:1, M:intuv1eron un t'!->tilo de vid;i física-

socialmentc :\:-tiv.1. sin n:-nunr::iar ;¡ su sitio en b :;ocic!dad. 

LOS HOMBRES M.\DUROS: Estos :ict.:ptaron la realidad tanto­
t>n s.f mismos camu f>n .;u rcl;1c1ú11 con !;1 sociedad; nü .;e -;orpren~­
d1t!ron ni <>;f.! .1m:irg..ir<Jn, :il v1?rS1' t~r. sí mismo::; ~nvcjcct>r: era sim­
plemente lo que ~spcraban. Como peJ''>On"1s que h:ibi"an vivido er -
plenitud pnr muchn;<; -J.ño.-;;; tcr-ifan ccrnf1ania í'U o;cguJ1· fundor.ando 
b1en, disl1·ut::indo de ..-us r"l!laciom.:s pt•rc::on.:iles y L!L' ;0;u . .:; .tctivida-· 
df'R t.1\.-0l'ita..:;. 

LOS HOMBRES IRASCIBLES: Mostrnron el tipo 'Tl<i.s común de 
1nadapt;ic:ión ;¡j cnvcj<'cl:niP:lto; no scntian haber c;l<lv ll:"~t.1dn.:; bien 
por l;¡ ~ida, pensaban que habi'an .<;]do p!'tvad<1" dC' .:;us planes y -
logros; llegaron :i la and:inid;id con una queja ,~n los labios, con -
un t•.<;tilo dt.• vid.1 quE" los hacia a ello!<- , .i h>s demas desdichados, 
··ulpando a loi:; dt.-m:iR por .;::;us difkult.:idt•!=- y rehuf;ando .:i ;lceptar -
la vejez. 
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LOS QUE SE DESPRECIABAN A SI MISMOS: ~ran porson.1s­
mal adaptadas; al igu<tl que los irascibles, llegaron a la vr.jez. cun 
una gran desilución por la vida, pero encontraron la culpa m1 si~ 

mifimos y no en los dcm~s. 

De lo anterior se desprende que existe un:t vnriedad de acti 
tudcs individuales diforcntcs, .:intc 1.-t Vt"'jez y el retiro que estaráñ 
determinadas por diversos factores, tales como la pcrcc¡;ci1ln y gus 
to por la::; actividades realizadns de cada uno, qUt'. daní.n un:i bueñ."l 
o mala percepción del retiro y la vejez: así como 1.1 satisfacción per 
sonal individual que cada uno tenga f-01 su vida' que origin:1rá una 
actitud satisfecha por la vida y por lo que hrt hecho. 

1.4. EL RETIRO COMO UN ROL SOCIAL. 

Es costumbre que los sociólogos se rdicr:i.n al r~tiro como el 
11 rol sin rol 11 • (Oonahuc,Orbnch y p,)J1ak, 1960). 

Esta cxprcsi~n un tanto contradictoria, hace alusión a la no­
ción popular de que el retiro es una posición social para la cual no 
hay derechos y dcbcrc!'.; como lo 1~xprcs.1 Burgcss (l<)60):nC'n breve 
el hombre retirado y su cs¡.)()sn son .1pricionados l!O un t·ol sin rol,­
no tienen funciones importantes que desempeñar. Este rol sin rol, -
es impuesto a los ancianos en el retiro, y en mayor o menor grado­
ticnen que acept<lrlo o resign:irsc". 

tura: 
Bizc>, P. (1973) al respecto, comenta que el retiro es un:i ru.E 

* En la ,_.¡d.\ :1ct1v:i.: El rrttro hac.:e p:i..;;:i.r .d hombre del esta­
dio de la vida profesion:d durante el cual el tr:lba1u se conci 
be y se cxaltn como la virtud c.n·dinal, .tl t!.">ladío del descañ 
so obligatorio libremente' consent1dc o imµue.<;tr1, Ello producC: 

-una perturbación del equilibi·io mPnt;iJ y {ic;iológiro: perlurb:i 
ción acaso menor- en la mujer quL' 11 graciasna los trabajos de..:­
la cas;¡ se cncuentr;:i menos oclos:1 que el hombre. 

i En J.1 organiz•1•:ilin dC' L1 jornada: RC'pPntinamentc, loo:; hora 
rios dc descanso, de trabajo, de suefto, etc; que h:1bían llc:­
gado ;¡ un alto grado de automn.tismu, después de año¡:; de vi 
da idénticos asr misrr.os, resultan inadaptados, no corres pon= 
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den ya a la situacic\n objetiva¡ de donde una perturbaci~n -
del equilib1 io tÍHico y fisiológico ccm repercusión .c;obre la sa 
lud y <>obr1J el :·ar-icter. 

•En las condiciones de vida soci:i.l: Se produce a la vez una­
ruptur<i. de 1.'ls relaciones pro{esion;_¡les (no se ve ya a los -­
comp•d1eros dP empresa o fábrica), un cambio en la naturale­
za de ciertas rd.:i.cionr.s (y;i. no se puede hablar del trabajo)­
y una modifkadór; 1·adic:1l en las relaciones hogareñas con el 
otro cónyuge (st p;1s•1 de 12 a 15 horas de vida en común a 
24, de la.<> 24 <l<.! donde t1no1 pcrturb;1ciün en los equilibrio:;;; a 
fectivos). -

• En 1:1s condicione~; de vid:i económica. El prod11ch>r consu-­
nüdor :;e convierte en consumidor en i.!Stado puro, lo cual se­
a:;emej:-i. mñs al nit\o que al l'iudadano ildulto y entraña una -­
pC'rturb:i.ciún del t>quilibrio en las condkiones del retirado con 
l:i ."H ... x:icdad glob::d, pasanJv Jcl t.:'',tatw; Jcl productor al usta­
tus de '1111antcnido11 • 

* En \.1s condiciones de vida financiera: L:i. pérdid:l de una-­
parte de los recursos tiene por efecto la perturbación del e­
quilibrio gc>neral del pri:>supucsto y .o:;Us repercusiones psico­
lógicas y fisiológicas. 

'* En li1 vi<la cultural y el ocio: El retirado va a pa;e:;ar de una 
situación con poco tiempo de dedicar a las distracciones, a u­
na situadón con r.iucho m.í,.; tiempo libre, de donde surge una 
nl!Pva pcrturbacic.in del equilibrio. 

Por lo anterior, cabe rncncion.1r que el retiro implica una se­
rie de camt.11,s !-ioci:i.IL~s que g•~n·~r:1 lt1V1 •:onfusión en la forma de vi 
da de 1.l. persona, ya que:· dc~~puC:; de unn. larg.'1. vida de trabajo, cñ 
dondL• las a1....tivilfa<l0s, \"'! r11t1n:1, \oc; hor;:iriof'. y ckm:is se repiten -
dla r.r1n dfa •. .o;in tc•nt~r rt«Í.S ti{•mpo qt11~ d establcc1rlu p.ii-.i. cad:i. cosn., 
cuando l\0.ga el r<:llro, h pC'rsona se siente realmente desconsertad:i 
al tener quP ;u:t~pt:i.r y planear !'ill vida de una nueva y diferente-­
manera. Por lo que si bien el retiro puede llugn.r a ser una ruptura 
l'O varios aspcdos de J.1. v1<la, LS imfJortante considc:-ar las otras-­
altcrnativn.i; que no.; brind<i, sin mirar ;i\ rt!Liro como un::t termina-­
cilín total de nuc>str<1 vida, ~inn com<J una .1pcrtura a otras po~ibili­

dade~. 
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Por Ú}limo. Atchley 0976) señala. que cuando el t·ctírn C!'; ... 

considerado con;o un rol social. ci:; importante con~idl~1·ar las distin 
tas (ase:r:; en !:is cu.,Ies c:\mbl:i la mJncra en que e¡.:; t!;·:pcrim,..ntado: 

PRE-RETIRO. Puede ser dividído r.n dos foses: la remota y­
la próxima, En la primera, el retiro es definjdo por el individuo -
como una fase v:ig•1me11te poi;ítiva de l.1 c:\rrera ocupacional, la cual 
se encuentra muy distante, esta fasC' puede comenzar aún antes _.., 
que el individuo tome su primer ~r:nptcn y termina Cll:indo sr acerca 
el retiro. L:i .-;cgunda fose se inicia cuaudo ,,J individun se ha~c co.!! 
scicnte del mismo y puede iniciarse prH· progrrtm:Js dt! r<.'tiro y en--
1'15 mujl'res por fa jubil:1ciún de o;us cspu!"os. 

Debido a que la realidad de la jubil;ición en c'>t:1 ct;'tp;l se -­
torn:i más clara, surgen reacciones positiva~ o negativas h;icia <.!l­
retiro. El sujeto tiene font;\sfas, siendo en oc.1siones éstafi muy i­
rreales <scerc.:i de la jubilación y cuando son reafü:::t:1f; pucdt?n ser-­
\iir para suavizar );1 transición, en caso contrario !o diiiculta por-­
lo irreal de las espcct<itivag, 

LUNA DE MJEL. El evento de la jubil;i.ción frecuentemente es­
seguido por un período de eufori<l en el cual e! individuo disfruta-­
el tiempo y el efipa.cio de libcrt:1d. En cstn fase l;u; personas tratan 
de intentar todo <iquello que no habfa.n tenido tiempo de realizar,-­
prctende ser un tiempo de ocupación, utiliZ<indolo para caz;ir. pes­
car, ver a los nietos, o quizás viaja1·. En cst:i l.U1p:-i. las pc}·.<;ona!'t-­
se cuestionan qué hacer con su tiempo llbrc. E~tc pcrlndo general-­
mente es brcvt!, ;iunque en oca<;ioncs se pucck extender por años,­
sin embargo, la gente dci;cubre que no se pucd1~ prolongar indcfiní 
damente y busca. ;i!guna ;:.ctivid:td rutinaria que le proporcíonc un:J-: 
mayor fi:atisfacción y un;;i ;1ct ivid;i.d menos cflmcr:l que le dé P~tabili­
dad. 

DESENCANTO. Y:i qtw p:1r:i algunos no es f,i.cil agustarse a-­
la jubi1ación, después de que termina ta luna de mir>!; .'>f! expci-imcn 
ta un período de desenc:rntnmicnto o aún de deprci;ión, e.Gto está .:: 
rehcionndo con una serie de valtlrcs, como son: poco dinero, m:ila-­
salud física, no c.c;t;ir acof>tumbrados a 1~stablcccr un hor;'\rio pl·opio, 
extrañar a los ;imigo,G de tantos año!'i, pocas :iitcrn:1tiwis en la vid:i. 

Entre más irrc;ilc!'; hny:in sido }a1=; fantasías dr·I sujclo, mayor 
~er:i eJ dei;encanto. 
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REORJENTACION'. En ei;:ta fa~c la ¡:.crRonn se organiz;i y utl­
Hz.1 sus experiencia~ para cles:irroll<.11· una forma más reaUstn de m­
lt::ntar .1ltc>·nativ;1~ y nuev<1s posibilidades. La mel:1 en cstL• proce!;o 
es proporcion:ir oportunid;ldcs .. :pe permit;'ltt e¡:;t;itlccer una c;<;tructu 
ra. y rutin.1 qm· brinden l!O mlntmo de !'i'1ti~facci6n. -

EST.i\BILJDAD. tri esta fase, el inéívjduo ha dominado el rol 
del retiro, ~nbc lo qut: !;!' l•r;p•.H"n de ft, cotiocc sus limitaciones y-­
cap.1cid:\de!'i, comprende qiie e~ ttn ;1dult(1 auto!'luficieoti:!, con un -­
sendero; y ser rclh-ado p;i:ra t~l f~!-> un-t s1•ri'1 rcsponsabilídad, Es u­
n:t fas" predecible a L1 qu(' mucha gPnte tleg:i dtrcctaml'ntc de la f.'.!_ 
se de 1:1 ltina ck mit.•I, olro.<., solo r.kspul;S d•_· dol•)ros01s cxpertencias 
y 0troc; nun<:~ l:i ;-¡lcar1.;an. 

TERMINACION. Fr1~<:ucntem..:1~tc •:-! ro} de 1·ctirado es .s.uspendí 
do por enformcdad o inf;:ipaddad m~ica que <1.compafia a la vejez, eñ 
tunees c;.i.mlJi;:i del rol ée rcti:rndo por el de r.nfertna. Esta tr<in!'>feré"n 
cía se bnsa en l::i pérdida de cst:-itus, pC1r I;¡ incapacidad corporal y-=: 
Ja p~trdída d~ independenc.i';l, Otr:i form;i en !;i qtH! el individuo pu=. 
de perder su cstatu~ de rclírado, es carc!Cer de un ñop01·te fin;¡.nci~ 
ro. 

En 5Íntc:>is lo!r.emus. qUf..' ni ~ignifícadu del retiro o jubiladOn 
v.1 más all:i dr \lfl 11 Dcsligar::;e de ¡_,~ Funciones La;bor:.des 11 , Implica-­
un conocimiento pre•;io r llna <1ccptacitln del mismo. Una preparación 
nt:cc:Sai-! 1 par.:J enfr1'nt;1rs.~ ton Pxito al ¡.nso .1brupto dtd trnbajo al­
no trn.bajo. ~hciCndo.">e incHspen:.;abfc un.1 ase~orfo éspr:c1alizada que­
:ib::nqu<- !.1 l.ns<>ñ.;nza p~icokigic;¡, social, lt!g;1} y L•conómica del mismo. 

R<17.ún pnr loi t.:u;il. e~ import,111te que hs emprefw .. .; perciban :1· 
los lr<tb-1jad(Jt'cl-' de cd.1d Ci>h :rnsied;¡dcs gr.1vc:s al acercarse ;i To!'> -­
problema!'> dt• l;) jubil.1cí6n 'í deban est:n· mutiv:t<l;is par.1 instiluir p1·0 
gram;-i.~ dt~ p1·epar;¡cJ,)n. -

Sin t•nbargo, mientns los p.:it1·ones no cst'l;n convencido~ de su 
v.1Jor vt.:rd.idero en tórminn,; de productí\'ld<ld y alta rnor.11

1 
no exísti 

r.;í el comp1·omiso p:1r:i di~eñ.1r lo:; progr:\m;1i:. adl.'c11.1damcnte. -



(44) 

CAPITULO TERCERO 

1. PREPARACIOH PARA LA .TUBILACIOH. 

1.1. IMPORTANCIA DE LA PLANEACION DEL RETIRO. 

A lo largo de los capítulos :-interiores .;;e hn venido mencio­
nando que el retiro e.e; un patrón ,c;ocial que es vivido por casi -
todas ]as personas y que por lo t•mlo, saber de él, es algo im-­
portante. 

Generalmente para las personas que han tJ·abajado c.iuranle 
varios años de su vida, el problem<i no consic;te en ocuparse y en 
i;ometerse a una mayor actividad, sino por el contrario, éste radi 
ca en conlai• con un mayor tiempo libre; razón por Ja cual, la!'> -­
personas que están por jubilarse aún teniendo su vida m•tterial ~ 
segurada no q11iero.!f! dejar el trabajo, indepl•ndicntementc de que 
por Ley les corr1~~·punda y ellos h:1yan ganado el derecho de hacer 
por fin lo que les gust;\. Dan muchos motivos par;¡ justifica1· sus­
aclividades, cu::rndo en realid:1d, cl•-.!t1-.ís de sus argumentos est;i el 
temor al cambio en el gt~nern de su vidn y al nburrimiento. 

Poi· esta rnzón, 11 una prepnr:1ción al retiro se impone como 
un elemento de educación social y de f(Jrm:1r.1/1n e.le los espíritus.,. 
pues si el retiro es una de las maroi-es rnct;111v11·fosis de nuestra -
vida, conviene tener a tiempo conciencia dP hs cliiicultadi:s que~ -
supone y de los enriquecimientos que puede :1portar11 • ( 19) 

Muchoi-> cm¡Jl~.:idus de ed:1d ven ."?ccrc.-ircp .:il retirr' Cfm opti­
mismo y nnsia dr libr:iri;e del trabajo y la n1tin.1, otros <;in emb;ir 
go, se preocupan por él dinero y otnis .<;ob1·c que h;ir.-ín con su ::­
tiempo libre. L;¡ ansied;id de esta gente ace1·ca del retiro tiende -
a aumentar conforme ;alcanzan la edad de retiro. 

Los años de t·etiro quiz:í sean el p·~ríodo m;ís retador y poten 
cialmcnte el m:is devast:1d1lr d" J;¡ vida, :1unquP. también puede ser­
salisfacto1·io y reforzanle, al considerarlo como l;i culmin:ición de u 
na vida exitosa, no obstnnte es un cruel y repentino derrumb:imi~ 
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to en el eslilo de vida; el cual puede ocasionar un Ccnómeno cono­
cido como 11 sindrome de rctirn 11 que es una combinación de con{u-­
si~n y ansiedad, s<mtimiento~; de inutilidad e independencia dismi­
nuida, que acompaña r.l rc>tiro, algo que se añade al decline de la 
salud y a la reducción de ingreso¡:; para producir no solo infelici-­
dad sinn aún síntoma5 tJSicos1Jmáticos. Dicha situación puede acele­
rar la deterioración fÍsicn y psicológica debido n la c>dad e inc:luso­
producir unn crisis real de idcnticl:id y un;1 pérdida de interés en­
la vi<l:i. Pot· lo que la necE:.irlad de plnnear el retiro puede ayudar 
a los trab'ljadort!s n efectuar la tran~ición de años de empleo activo 
a año!'> de tiempo libre. 

Al respecto, Kcnny, J. {1977), menciona que las razones por 
ln5 que ~e debe ofrecer en un:1 empref!n un Curso de Pltlneación de 
Pre-Retiro i:;on: 

• Por la tensión del empleado mientras se acerca el día de la 
Jubilación. 

* Por la tcnsit1n del cónyuge en el retiro. 

• Porque h poblacii'.m trabajadora no entiende todil la realidad 
del retii·o, ya que lo c:onceptmdiza inicialmente com0 un.is va­
caciones prolongadas y dei:;pt1t!s r:omo una terrible etapa, si no 
se planea previ:1mentc. 

* Y porque .'!e cree que 1.-i plancación solo et;; de tipo financie 
ro. 

Por tal motivo cabe señalar que, muchos emplcadCJs nccesitan­
ayudn. ;d retirarse p:ir:t conocer además de las implicaciones financie 
ras, los aspecto-; físicos y ment:J.lr.s del retiro, y cómo poder canali 
zar su~ capacidndes de Lr~bajo hacia actividades voluntarias. El ré­
tiro debe de ser tratado de lnl tnaner:i que sea considcr:ido como se 
mcjante a cualquier otrn sittinciún que implique unn modificnción en-: 
d estilo r.!c vidn, como el cambio c!.c escuela. cambio dr. casa, cambio 
de trabajo, etc. 

Kcnny,J. (1977), menciona qur. la preparación p~ra el retiro­
puede ser dividida en delibcradi\ y no dcliberad:i, las cuales a su-­

pueden ,c;cr forma les t~ inform<:i lcs. 

• La 11 preparación deliberada formal" del retiro, se refiere a 
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algún curso de planeación imp<Jrtido por la jn¡:;titución o el -
Rindicato, etc. 

• La 11 prepar.1ción delibei·;ida informal" es por ejemplo cuando 
algún sujeto h:tbla a otJ·os ncerca del retiro. 

• L:i "preparación no deliber.1d;i. 11 puede f;er lambi~n formal,­
por ejemplo la existencia de la Ley del Seguro Sodrd, garan­
tiza una pensión de retiro y el hecho de que millones de gen 
tCR obtengan díchoi:; ingreso.<; hace mucho por concientizal" ar 
individuo y ver al retíro como un evento social. 

* L:t 11 preparaci6n no deliberada informa1 11 nas llega de mane 
ra accidental cuando tenemos cont;ic::to con pe.r:=>on;1s retirndis 
y nos hablan de Jos ei:;teriotípos de J;¡ jubilación. 

Al respecto, 11 se ha podido c::omprob:ir que ¡;;in importar el ni­
vel educ<icionat. una orientación positiva hacfa le retiro, eRtá fuer-­
temente reJacíonada. con ta prest.ación de programas formales, planea 
ción adecuada del retiro y discui;ionc5 sobre a:;pectos per!:mn;"J:les rC­
lacionados con el mismo." (20) 

Por otro lado, Aiken, L. (1978), propone que la exposición -
de programas debe darse gradualmente en distintas etap;:is de tal ma 
nera que RC inicie con una breve orient;icíón hacia lns necesidades-:: 
de Ja prcp,1r<1.ción del retiro. A los '15 años supone que dcbed"a de -
existir un programa form;il aceren de pfoneación financiera y uso crea 
tivo del tiempo libre, y fin;\lmcnte menciona que ilntcs del retiro po--
drra haber un programa formal que enfatice los aBpcctos legales, sa­
lud, habitación y oportunidndes de tr;ibajo, ;:idemái; de un Cnfo.sis C?n 
la planeación económica y de ti~mpo libre. 

Considerando lo ante.s mencionado, :>crfo interesante proponer 
como una previsíón finnnciera 1 que los empleados, años antes de i:;u 
jubjJación, obtengan :=;egurm; capit:iJizabJcs que les proporcione llega 
do el momento de su retiro un ingreso extra a fo¡; pc.nsíones jubiln.::. 
torias, mLc;mo que a su vez )es proporcionará oportunidades p:ira dis 
frutar de actividades que requíeran de cierto c:ipitaI, {como vi::ijar,:: 
adquisición de biene5 muebles, ele) ¡:;ín cst.'lr sujetus solo •t su pen­
sión jubiJ;itoria. 
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Pal"a Bize 1 P. ctq73), l:i: jubi1nciún debe prepararse .i. partir 
de Jos 50 años pues supone a es.t;i ednd: 

"' La vida profosiunill de un hL,,i1bre cñt;Í a menudo orientada 
en form;:i definiti .... 1 y po1· Jo común .'iC: puede prcvccr i:ts li­
neas generales de su evolución, 

• El fuego de l<".1 juventud y sus entusiasmos han pasada, y 
]os gustos del hombre, que condicionnn sus <.ispíracione:=>, se 
hah afinnzado, tomando un:i. forma estable. 

+- T:tmbién la farnilia h:t alcanzado poi· lo general su p1ona ex 
pnnsión y puede mt.~diri:;c con segurid.,d su evoluclón en los:: 
15 pr6ximos <iños. 

~ Al <iccrcarse a la cim,l de su carrera, el hombre puede sa­
ber cu.íles son y ::;cr-án h::i.5ta su reth'o, sus disponíbilidades 
financiC>r:i!'l. 

• Le q,ueda una dur;ición de vida <ic:tiva suficiente para ndo.E_ 
tai· tu> medidas econúmir::i!'; que con$iide re ncc~s'1.:i:1H. 

Comenta que Jn. jubiladán c.i;. una gran de17Ícíón l!O la que con 
vlene t"eflcxion<ir scri<1mcnte, de ;1hi" que señale, que el p1·oblcma .::. 
dnl retiro, h.1ya que examin:irlo no <1ntc.s de lo!' 50, pero t:impoca-­
muc.ho tiempo de~put!s, De tal m;incra., que años antes de que llegue 
el momento d1~ In jubil;,dlin e) individuo debe pcm;;u- y pregnntnt5e 
lo i:;iguiente: 

¿ Cómo veo mi retiro ? 

En qué situación económica me encuentro ? 

Tengo resuelto mi problema habitacwnul 

Ctlmo concibe mi muj~r mi retiro ? 

Deberemos elegir ;1ctividadt!S comunes 

Me gustar:í perm•1ucccr junto il mis :1migos 
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¿ Tengo con ellos actividades y costumbres comunes fut~r;1 del 
trabajo: pczca, juegos, veladas en caRa de unos o de otros ? 

¿ Me gustan las actividndef' manuale~ 

¿ Me interesa el trabajo de oficin.1 ? 

¿ Tengo preferencia por un trabajo que se ejecuta solo o para 
si, o por r.1 contmrio, prefiero un trabajo en equipo y destina 
do a los demá!'i ? -

¿ Soy fclfa cuando tengo muchil.c:; relaciones sociales, aunque -­
sean superficial~s ? 

Me gusta a:>umir responsabilidades ? 

Soy feliz cuando aprendo coi:;as nuevas 

¿ Me gusta viaj:1r o permanecc1· en mi casa y hacer viajes al -
rededor de mi cuarto ? 

¿ Me gusta ver una pelié:ula, oir música, a.o;istir a una conferen 
cía, visitar una exposición, etc. ? 

Estas preguntas ayudare-in al sujeto a que se forme una imágen 
del retiro lo más cxncta posible, de tal manern, que en la medida en 
que cada per1>0na se haya ph1ntcado sinceramente dichas preguntas.­
podrá ver más claro en su intl'rior y dete1·mlnar las grandes direccio 
nes de sus propios gustos y <1spiracionr~s, recordando todos los aco1l­
tecimir.ntos que le h;in producido alegrfru; y satisfacciom~s. así como-­
lo que ha dcse.-.do ser o lo que ha querido hacer, contribuid a 1.1 fo 
licidad y a la oput·ttrnidi!d de 1·enlizarsc por fin completamente, Todo-: 
dependet·á de ,;;u sinceridad frente as) mismo. 

En slntesis, la prep•1raci1ln para el retiro puede si se tomil a-­
corto plazo, mejorar sensiblemente la situ:-ición que se vive en esta -
et<lp'1. Puede ciertamente ayudar a los individuos ;¡ reflexionar sobre 
su futura situnción y permitirles definir su nuevo rul .1partando de-­
él los <1spectos negativos correspondientes a l•1 pérdida de trabajll, -
Tomadn a medio o largo plrtzo, la prepar.1cic'tn par;i el reti1·0 proporciu 
na tiempo i:;uficientc, para que el trnbajadtw todavi:> en activo, puedñ 
reforznr otros roles distintos del profesional y mrintcner con ellns una 
vid:\ social extens.;1 y activ:l. 

De tal manera, que una adecuada prep;n-ación al retiro estimula 
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roi OJ Tos tl"abajadorce; de ed;1<l pnrrt que se jubilen, facilitándoles 
la ;i..;eptacíón de la .Juhilacl(in obUg.<ltot"i;1, 

En el tr;¡,b;1jo .:;e re..ilizan ;1cUvídad{•$i di:trins que form."ln ruti 
na y cu;indo el retiro llega, l.1 mayor ¡:i;-¡rtP de cs,1s rutinas ccsan"7 
siendo :-i.l principio sati.-3factudo p:•r~ el j'-lbii:1d;,, pero ya que es -
difii:il dc<;har:en;c dr. un h<ibito, !.ip. lvir.-is debC'n de ocuparse de -
;ilgún modo y el tkmpo puede l!t!'J·t r ;! la pe7·snna :ti terreno de I.1s 
hora:, v.tcí:1s donde no ha·; ningUn objetivo que hag;i ~urgir algún 
intcré.·, o deseo, y .,¡ésta se repite dí:1 trus dfo, b voluntad y h1 
mntiv;1d1~n q\W l!ev.in a busca1· cosas r.uev.1s !"t! van ap¡¡g;indo irrc 
mcdiablcmcnk. El aburrimiento Sf' r.u:-t13 ;1 l'1. :ip.1tfa, reduciendo l;1-

1ilegrfa de vivir y .1cclcrando el dcterh.>ro p·dcoh;gico y en :-¡Jgunos 
cistis "'!!físico 1<Hnbién. (Bradford,P.l978) 

En un mundo donck la pl"is.i. es !.1 tónka general, el ;rnc:íana 
suele !;er el que dispone de m.1yor tiempo librec. Por eso, nece~ita 
orgnniz.nr -;u vida de ocio ya que se ve en la disyuntiva de 11 matar 
el tiempo o dcj.1rsc mavu· poi- él 11 • L;i rt:'v;llor.1ción dL•l ocio cobra -
en la vejez un;1 gran imp<wtanci:-\ ya -::¡uc es la ijpoca d.e !;1 vidu en 
la que. uno puede y debe dedkar m:.i:; tiempo a <;llS ocupaciones fa­
voritM> y a sut> hubbie.s. 

Nurmnlment{', cu;indo el :inci'lno logr:t orgatüz;¡r su tiempo li 
bre C<1n ;ictivid;id1~J-; que le agr;"td.1n, se ad;ipta mejor al <~nvcjcci-:-" 
mil'nlu y se ">iente rn:í.s ~•egur11 dt! sí mismo, fi.1ti .. foc.:hn y folfz.Por 
el c.ont:·ariu, cudndo l•1s horas p.1.<>;1n "nllH'rlas", vacfas, fiÍn nada­
quc Joi:; lleve y les dé ~cnti<lo, t.'.l ;1nc.i;¡no se aburre, se angwHin, 
se deprime, se detPrior.a. (S;rnch(•2 C:1ro y Ramos 1985) 

Por ,,._t<i J',\7.(Í~1. lo m;ís importantP. dt.> la .1dividad en sí, cfl. 
el signific;:do que lt• d.t l.t per.;nna que la reaJiz•t. Es <lificil que -­
t.d iucllddno se inh•r<:sl.! "úLit,1ml'nt.e por nlgo que :interio1•menle no 
desp2rt6 su ;1tcnción' así, e! dc~;'"frrolln de los hobbics. exige nor­
malmente que antr!'-; f\P haya senlldn alr;-iú:ltJ en p.1ttc por estas .1c­
tivld.1dcs :i !:is que :ihor;-¡ puede dedicar m.ís tiempo. 

Quien a los 60 años se;¡ lector de un :->olo libro al año (por-­
no decir de níngunq}, no puede esperar que al jubilar!ie va a cn-­
Ctrnlr;\r t'n Ja h..·c:tura un par:tlfio pi!rdiclu; scguir:i nin ll~cr. Igual--
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mente, si para entonces no ha i:;nbido crearse ncupncioncs y ;ifici~ 
nes distintas de l:ls propias de su profes hin, .c;e . .;cntir;í abandon'..!. 
do cuando ésta le fo lle. 

Por este motivo, de la prt>parac1on de c:1da individuo, <lepen 
dcrrí el ::;cntirsc perdidCJ entre tantas posibilidades o el enconlrar=­
c1 placer de vivir con plenitud las hunis 1\1.Jrcs y el retiro. 

Según Dumazt.'dict·, citado pnr Fut.•ntcs Ag\iilar,L. (1978),--­
fa¡:; runcioncs psicológicas del ocio se dividen en tres funcion1.•.<;: 

LA FUNClON DE DESCANSO. Su fina\id;1d primordi<il es la -
de recuperarse del desgaste físico y mental cunc:;ccucnci.1 del c.c:;ÍUt!!, 
za laboral, librarse de las tensiones y fatigas de una jorn:1da de -
trn.b:l.jo y de kas obligaciones, de \;1c; t.-irf':-ic: que h:1y que decluar­
por necesidad o por deber. Lns fruslrnc.:ionc"' pcrsonn.lt:s unpu\s;1n­
a lil mayorí.-i de los trnbajadorc.c:; .1 asignar todo u g1-.1n parle de su 
tiempo libre al descanso, a l;;i. pacivid•l<l o a la ociosidad pcyur.1tiva, 
entcndién9osc ésta como la falta d(~ actividad. 

LA FUNCION DE DIVERSION. A.c:;i com() el dt.~i;canso es recu­
peración, la divcrsi<ln es ruptura, alejamiento de la rutina y del -
tedio laboral. El tr:1bajo y el estilo de vida urbano provocan fatig:i 
ncrvioRa, tedio y dcpresirín, a dcm:ls de la rutina y Ja mnnotoní11-­
cotidiana. Ln vida centrada <•n el tran¡:¡,porlt.>, l'l t1·;1bajo y t~l suf~tlo, 

expresan esta dificultrid de In vidn diarin y rs por medio de la di­
versión al emprender un:i nctividad lúdica que se 1·caliz'1 la vcrdadc 
ra ruptur:i con lo..; ritmo.e; insensibilizadores de lo cntidi:tno, por lo­
tanto, la diversión es lo mris próximo ;¡ la dcfinicicjn ele oci1l. 

LA FUNCION DE DESARROLLO. Es \"' m:ís nmbicios:1 porquc­
cstima que despuPc; de i:.us huras de trnbajo el individuo tiene .-1ún 
suficiente encrgln como p:-ira cultiv<1r :-icllvi<.b1d~s que purdPn fnr-­
mar parte de .<::ll dí's;1rrullo intelectual, •1rtlstu:o y fí.:;icn. Ocpcnde­
mucho de su t?duc:-icicín y nivel escolar d que fil! p1·ctcndr o no .c:u 
pcraci~n personal, aunque por ntr;1 partP. es unn utopla que unn-:. 
pued:i cxplot:ir en su tr:-ibnjn todas sus potenci:11idndcs y ª"'Pir:1ci~ 
nes. 

Todas estas activid.1dcs cu:~ndo se pr:u:tic'ln con una mínima 
constancia y dedicacii'in tienen un::i virtud !•spcdnl: 1., de apoder:i!. 
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ne del interés y c.:onvcrtirse en autr'nucns nuevas var.acioncs. 

La1; diverE;as forma . .:; de ucupar d ocio son una fuente inago­
t.1blc de recursos p.p·a el hflmbrc de la tercera edad. Cadn indivi­
duo hn de Plegir aquelh que rmís se :1r:omodr; ;1 ~us •1ptitudr.s fi'si­
cas, psicolúglcnfl y ccu11<'imk:1<; 1 no se pl1ede decir en ab.<;oluto que 
unas ~ean mejores que oli-.1s. P:1:·.1 ¡_;;1dn pt.>rnona .<;crá mejor aquella 
c¡uc m;ís le ayudr a super;1r J,1 :1rncn.ua dl· b r;olcdad, del aburri­
miento y de 1.-i dc1.:<!dPnci;i de: las facu\tadci; psicofisiohlgican. 

Finalmenll!, Guilkrn-1rd dtada p1Jr Fuentes Aguihtr, L. {1978), 
obtuv11 cinco lipus pr:kticos oric1~t,1d"" :1\ rrn:ilisis dt! la jubibción, 
cumbin:indo: prndut;ción y c:i1nsu111n. t1·;1bajo y no tr:1bajo y la rela 
ción del individ11'1 jubi\:1do con su t?xistr!ncn bioh'1gica, con l;l org71 
niz:u.:iún socl;d y con una ('Struclurn din;imica que permite su incoi= 
porac1ór. : 1 ··i.;tPnl<I prod·.1c:ti·.o, -

TIPO I. Jul1il:i.cii'1n-Inactividad. L;, persona en el momento de 
l:i jubi1:1c:ión y ~::li'Jñ dt: los c;1mbios !ig:tdos al paso dc.I trabajo­
al no tr<1hajo 1 e, .. , llcv;ld.1 tt modific;ir <>u conducta, la que toma un­
,c;entido n'..levo en rel;'l..::i/in con lo!-> procesos fundamentales de la _i;o­
ciedad. 

En el caso de I.-1 jubilación-inactividad, todo pasa como i:;i el 
individuo no ·"ª dcdinicr:i. m<is que en términos <le naturaleza huma 
n;1, cumtl si :10 fuera m.is qtw el soporte tic un proceso biol1ígico:-

Es Pntonc1•-; cuando r.s s.1c:ido <le t-;U 1:ntorno sncial, el no -­
tr:1bajo se 1.r;iduce ¡nr·.< él como un:1 cx.pulfiión <le la sociedad, Su­
comportamicnto y:i nn es !'">or.ial sino 11 natural 11 y t:il actitud equfvoca 
lo dcfinr. totalmente. Su cunsumo es un consumo de i:nipervivrncia­
y cr;t;Í li~:1du solo ,. bs n1~ccsichdcs n:1tural1~s, excluyendo toda sa 
tisfocción de lilS neccs1clad1.;s so•.:i<iles, no .se observn ningunit con-=­
<luct.1 qu(' 1•xpr~sc algun:1 inserción .<>ocial y lo Liol6gico domina las 
conduc t:1~. 

TIPO 11. Jubilación-Creatividitd, En esta posición i'ls persn-­
!l;'IS jubiladas, pnsan de una activirlad rcconoci<l:1 f!tl el entorno l;ibo 
r;i\ como producth•a :1 otra nueva form."l de :wtividad crcadnra 1 socíál 
mente rcc..:onoci<l;1. -

Los .1nliguos intereses tom<rn la jcrarqur< de actividad princ..!_ 
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pal en el momento de la jubil:ici~n. Puede variar de un individuo a 
otro la actividad crcntiva como: tocar un instrumento, dedicarse •1 
alguna tt!cnicñ. artesanal o :trti'stica, etc. Tienen como caractcríñtica 
común, el estructurar su nucvn :1ctividatl rccmplnzando lo pasado, 

La jubil;ici0n es en este c;u:;o, el pnso Ce una nctividad produc 
tiva, a una nueva forma dt~ ar:t.ividad creadora soci.-i.lmcnte reconocida 
y valoriz<lda. Ln persona continúa colab11ranrl.o t?n J;1 produGción colee 
tiva. Ha permanecido en la orga.ni:w.cilln Hocíal por medio de una acti 
vidad productiva. Se siente *'útil 11 • Es un re:1justc entre la función-: 
productivn que se realiza y los rccuro;os fisiológicos de individuo. 

TIPO 111 . .Jubilacltln-Famllia y Jubilac1ún-Div~r..:;i<ln. En la jubi 
)ación-familia \;ts relnciones de parcntezt.:o son el ne:w de interc;;1rnbi0s 
sociales, culturales, afectivos y econtimicus. El jubilado al no partici 
par en l;i produccil'm colectiva, se apoya. en la familia, que es la baSc 
de In org;rnización social y cstnblcce una oricnt.-ic1ón ele lipa com;umis 
ta a través de la mir.ma. -

La Jubilación-Diversión, se bas.1 en el consumo. En este caso, 
el p:iso del tr.1bajo al no trabajo consiste en ·'lb;1ndonar el papel de-­
productor para reforzar el de consumidor. 

El tiempo libre obtenido por In jubilación es dedicado al consu-­
mo de bienes producidos en el mercado como vi11jcs, tclcvisic)n, espec­
táculos, ctr.. Es necesario resaltar que esta prácticn responde cadn 
día más a lo que la socied:1d fo1·mula para los inactivos. 

El pnpel de consumidor no e.o;; en la práctic;, de tiempo libre un 
simple o;;ustilulu del papel de prudur:t01·, .o;;ino que c;c valora de una -
manera diferente. La 1ubil01ci1ín tom:i un .o;;entirlo de rccompcn5a dcs-­
pués de una vid01 de trabajo y .c:;e tr01ducc ;¡} nivel de h>s comportnmicn 
tos. en una búsqucdn pcrpétu.-i de ocupa.o;;ioncs de distracción. -

TIPO IV. Jubilación-Rcivindicacitín. Esta pr:ict ic<l se b;isa en In 
rclacicln estnblecidn entre el .c;cr biologico y el ser social y buscn trans 
furmnrlo. Esto es tinn con.c;ccuenci:t del 1·cchazo que sufren los nncia--­
nos en el sistema ccon<)mico y social opcr:inlc, 

El hecho de ser eliminado de 1'1 producción, de ser considerado 
como indeseable despuP.s de hnber cumplido con llidos los deberes de-
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la flOCiedad y haber ganado el d~rc~cho al repo1:;.o es una rr.-lrgína .. 
ci~n injusta. 

A tiivel de Jos comportamiento.">. e.sta práctica se lr:tducirfa -
en unn participación secundaria, esccncialmcntc a nivel de las ;1sn­
ciaciones de ancianos, cun l:t toma de conciencia de una cierta soli 
d::iridad que se traduciría c!n una clevad;i frt.!cuencia de contactos=­
con los miembros de un mismo grupo de ccl<.1.d. 

La jubil<1cilín-rcivindic;,u<>n -:;e rf')rlcioti.l con ·un::i :i.ctitud de­
acción, enf.1t1;.:;:Índo t:imb1ér1 L1 cr·~adón. El rcch.-1.z:u del orden exis 
tente ~s r~l dc.~eo do !.1 intruducchm de nul;!vas norm.i~ y nuevas-:: 
actitudes h:1ci:1 Jos jubil."tdm;. 

TtPO V. Jubilación-P.1rt.icip;:1ción Pasiva. Esta prñc;.tica tienc­
cumo car.ictcrfstica una :1dhc.c;íon a la sociQdad que se m>lniíie:=;ta -­
poi- una intenna parUcip<1c!ún. Pero esta participac.::ión no constituye 
un•1 contribución ;1 la producción colectiva, ya que el jubíJado ha bien 
do sldo í.'.Xduido del mundo del trabn.jo, no puede reprc!ient:"ll" ~u in:­
tegraclón más que por consumo. 

Pal'a estos jubiJ;1dos exiRtt.? un comport:im\ento de· subíntcgrn 
ción a b soci(.!da<l, que se lré1ducc en un consumo elcv.1do que mil 
neja de forma directa al sistenm operante con sus orientaciones fÜn 
damcnt;des y con sus vafo1·e~; dominantes. -

Al nivel de las ,¡ctivi<lades cotídirmas (~st;i pfocticn se mnnifies 
ta, concretamente, poi· 11n;i gr•1n :itt'nción :1 los medios m<lsivos de = 
CQmunicar~ü)n, { n1dio, tc!e-~·isián, periódicos), 

Los términos 11 rcivindicaciún 11 y 11 participación 11 , no deben en 
tenderse en base .1 b intensión de la persona sinQ que corrcspon::"­
d<m al ~cntíúo que tom;in !'>US compl)rt:imientos en relac idn a las c~­
tructur::i."i de la suc:icd.1d. 

Poi· último, Gui1lcz-m;ird < t978), ~eñala cwc l.; •1u,:;cncb de p1·0 
yectos m.:.it;1 ,..¡ de-;1..~u de un:i r.onduct.1 .1ctiv:i. Y é!'it.1 está relacionadi 
dirl'.!c..:t;i,mcntc con el <'st;¡do de ~.du<l del jubilOldo. 

De :tclwrdo a lo :interior, c:ibrfa mencionar que un punto de-
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vista muy e:=;pecifico cfi fo relación que cstnblcce entre el tipo de -
trabajo desempeñado y el tipo de jubil;1ción en el que se ubica el -
empleado, No ob;tantc, t•s pertinente :iclar:¡r que f'.<;t.i tipología 1m 
es rígida, permite v.-i.rl:icioncs pues no es posible qne !;i::; pcr.:;on:is 
se 11 cncajonen 11 en cier·t.1 c;itc.gorí.-J m<Í.<; es un hecho, que dentro de 
esta clasjficación e:dsten constantes que permiten ubic:u· n )u!S jubi 
1ados en algún tipo t~specifico y como con.c:~cuencia permite conocer 
y comprendct- mejor la situad6n individual como soci:d dl~ este sec­
tor y asi encontrar vlas de soluc:icín espPcificas y factibles a !iU -­
prob1cmoític<l. 

Como se h'1 ob<>crv:1do, !'>un mliltiplcc; l:ts c.ausas que deter­
minan la actitud de los trab<ljadores hacia J,1 jubiladón, yo1 qu~ !.'l­
trab.1jo proporcíon<i ;-i} hombre una identidad y es c;ruci.1! pal·a el -
concepto de ~r m1smo, provee \.In demento vit:il p:ira que cxi.c;ta un 
equilibrio psicológico, permite h participnción y aumenta 1:1 aulo.c;e­
gurídad. Por Jo qt1e :-d cesarlo, l;1 persona put~dc ndbr cntt·e dos­
posicioncs: cu;indo el trabajo proporcion:i satisfoccione¡:; es motivan­
te y es el camino de Ja rea]izaci<ln pcri:;onal, :i.b:in<lrmarlo entonces, 
puede ¡:rovoc.<lr un aisl~miento total y en cons<!cuencia ace1c1·.1J· la­
muerte; de manera contraria, si el trabajo desarrollado se conside­
rn una obligaciOn, una actividad molesta, c;.in interés ni motivación 
•dguna1 dejar de dc.scmpeñarlo ;;ignific;i un;:i liberación. 
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CAPITULO CUARTO 

J. - ASPECTO ldETODOLOGJCO. 

l. l. OBJETIVOS DE LA JNVEST!CACION. 

l. l. l. OBJETIVO GENr:RAL: 

* Conoce1· y cqmp:1r;11· 1;>~; actitudc . .; h<Lcia la Jubiln.cián, que 
prescntJr, un grupo de empleados de h lniciativ:i. Privada y 
un grupo de P.mpleados del Sector Público antes de r¡ue ésta 
acontezca. 

l.1.2. OBJETIVOS ESPEC1F1COS: 

* En el prenente estudio se t:sper.i. encontrar una reln.ción -
significntiva en las Actitudes de la Jubilación de ambos gru 
pos, en base a los factores: Experiencia y Productividad,-: 
Metas y Logros, Economfa, Potcncia1idnd para Tr!1.bajar, Nc­
galivismu y Tiempo f...íLrc. 

* Así misn:n, se espera cncor.tar un factor si&•:ificativo que 
dlfcrencií• ;i, ambos grupo.o;, 

1.2. PLANTEA!.llENTU DEL PROBLEMA. 

¿ Cuoiles i;;on lai::; diferencias q•.Je existen en bi:; Actitudes h;'l 
ci;\ la Jubil::ición en ttn grupo d~ empleados de la lnicintiva-:. 
Privad:\ y un grupo de empleados del Sector Público, anlefi­
de que ésta 11contczi:n, en base a lo~ f.1ctcnci:;: Expericnci;i y 
Proc!uctividad, Metas y Logros, E.conomfa, Potencialid.-id para 
Trabajar, ~~egntivifimo y Tiempo Libre ? 
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1.3. HIPOTESIS. 

Del problema anteriormente planteado, se propor.en las si-­
guientes hip<hesi:s: 

Existe diferencia significativa en la Actitud hacia la Jubila­
ción entre un grupo de empleados de la Iniciativa Privada­
y un grupo de empleados del Sector Público. antes de que 
ésta acontezca, con respecto al factor Expe1·icncia y Produc 
tividad, -

Ha
2 

:: Existe diferencia significativa en h1 1\clitud hacia la Jubila­
ción entre un grupo de empleados de la Iniciativa Privadn­
y un grupo de empleados del Sector Público, antes de que 
ésta acontezca, con re5pecto al factor Metas y Logros. 

Ha
3 

= Existe diferencia significMiva en la Actitud hacia la Jubila­
ción entre un grupo de emplendos de la Iniciativa Privada­
y un grupo de empleados del Sector Público, antes de que 
ésta ncontez.ca, con respecto al factor Economfü. 

Ha4 = Existe diferencia significativa en la Actitud hacia la Jubila­
ción entre un grupo de empleados de la Iniciativa Privada­
y un grupo de empleados del Sector Público, antes de que 
ésta acontezca, con respecto al {actor Potencialidad para -­
Trabajar. 

Ha5 = Existe diferencia significativa en 1'1 Actitud h•1ci;1 la Jubila­
ción entre un grupo de empleados de la Inici;i.tiva Privadn­
y un grupo de empleados del Sector Público, antes de que 
ésta acontezca, con respecto al factor Ncgativismo. 

= Existe diferencia significativ:t en la Actitud hacia la. Jubila.~ 
ción entre un grupo de empleados de la 1niciativa Priv.-i.da­
y un grupo de empleados del Sector Público, antes de que 
ésta acontezca, con respecto nl factor Tiempo Libre. 
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1.4. DE:FINICION DE VARIABLES. 

VARIABLE DEPENDIENTE: 
DEFINJCION OPERACIONAL: 

Actitudes hacía b Jubilación.~ Es lil predii;posiC:ión organiza 
da pat·a pcnsnr, sentir, percibir y comporta.r5í! en cie~ta forma añ 
te un t"CÍt!ri".'nte u objeto, en estn caso Ja JubH:acitin. -

(I<erlinger, F. \984. P:íg.348) 

Jublh1c11~n.- Signifíca eximir d.~1 !'>Crvício ;1ctivu o trabajo por 
razones de :lnl igücdad, ~rncianí<lad o 2:i1po~íbiHdad fi"fiica, a la per­
sona. que dc11cmpcñ;1 n ha dest:mpcfi:tdo a!!~Ún i.:argu civil o mí1itar, 
:tsignándole una pensil.'1n vitalicia en recompensa a los ~ervkios pres 
~-. -

(Fnrell, A. 1979. Pág. 112) 

FACTORES O INDICADORES: 
DEFINICIONES CONCEPTUALES: 

~critmcí;d y Productividad: Cúmulo de conocimientos y •1i­
venciaf; encamin:..1 as al rendimiento y la creacíón. 

Mctns y Lot'~ Alcanzar i:;.atisfo~diJn pm· la consecusiOn de 
un objetivo. 

Eco~:_ 1\r:cpt:n- la pcnsí~n jubilatorta como satisfactoria y 
tener alguna activ1di1d que :;ea remune:rad;i.. 

Potenc1alida<l p;ira, Tr;ibajar: Sentina.! capacitado para seguir 
produciendo. 

Negativi~m<l: Estar inconforme con el trabajo y la~ relaciones 
laborales • 

. I_:i~o Li~ Disfrutür y qprovcchar el tit:!mpo Ubre, 

(L<lpez-Ar:iíza,M.C. y Noe, P. 1987.Pág.83) 
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VARIABLES INDEPENDIENTES: 

Empleados Pre-Jubilados que: 

* Laboran en la Iniciativa Privada (Sujetos nl régimen que 
les otorga el IMSS). 

* Laboran en el Sector Público (Sujetos <ll régimen que les 
otorga,.¡ ISSSTE). 

Empleados Pre-Jubilados, son aquellas personas que ya pue 
den ser apartadas del servicio activo o trab<1jo que desempeñan :­
por razones de edad o antigüednd y por las r<!Zoncs que la Ley -
estipula. 

(Autor) 

1.5. MUESTRA DE INVESTIGACION. 

Para el presente estudio se seleccionaron dos muestras extra 
i'das de dos pobbciones diferentes, constituyéndose así un total dC 
80 sujetos. De los cuales 40 pertenecieron a la Iniciativa Privada y 
40 pertenecieron al Sector Público. Utilizándose un Mtiestreo No -­
Probabili'stico Intencional, ya que la elección de lo.e; sujeto.<> no ;e;e -
realizó al azar, eligiéndose la muestra de acuerdo a lo::; intereses -
del investigador. 

Ambas muestrus queduron constituíd:u; por ambos sexos, con 
un rango de edad que íluctuú entre los 50 y 65 años, ya que den­
tro de este rango est;ín Jos empleados que por razones de edad o -
antigüedad pudieran ser y<t apartadas del trabajo que desempeñan­
pero que a la fecha continú;in trab:ijando, Quedando h1 mucstr:i final 
mente de la siguiente manera: -

45 hombres y 35 mujeres en total, de los cuales 22 hombrf's 
y 18 mujl!rcs pertenecen a la Iniciativa Privada y 23 hombres 
y 17 mujeres pertenecen al Sector Público. 
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! .b, DISEllO DE INVEST!GACION. 

Se aplicó un diseño de investigación Pr~-Experimental, de 
un caso con una sola medición X o

1 
ct)n un nivel de investigncicln 

Confirmato1·io. en donde: 

X = 

o = n 

Al tratamiento experimental u variable independiente 

Observaciones realizadas C'-ln los instYumentos de medl,. 
ción de la v:u·i;,ibk dependiente. 

1.7. INSTRUMENTO DE MED!C!O!l. 

Para la presente investigación s~ utiJi:z.6 el "Cuestionario de­
Actitudcr.; hacía Ja Jubil;iciónu, el:iborado, •:alidi\do y determinado-­
con un nivel ;iccptablc de confiabilidnd por las Lic5. ~ta. Crhttina­
López-Araiza y Patricia Noe Hoyo~, Pn iCJS7. 

El Cucstíonario est.í basado en el método de rangos sumari­
z<ido!i de Likert, en el que se proponen 5 altc:rn<!tivas: 

Totalmente de Acuerdo 
Oc Acuerdo 
Indeciso 
En Desacuerdo 
Totalmente en Oei;;¡cuerdo 

(Padua, P. 1982.pág.216) 

Se el:1boraron en un principio fas ;Íreas del cuestion:irio en­
base .1. fas r:onsccuencias <::;Oi:fafo:; y pskoJú~icas que CQn!lcv~ la Ju 
bilad1in, .i;rgún el artículo dt• Br~dford, P. (i9Bü), en el que mcñ 
ciona que las empresas satü;faccn drrtas nccosid~ides p5icol0gic;is"': 
básic;.is, algun;u; de ellas son: Aceptaci<"1n, Sociali1..ilción, Mcta,f; y -
Logros, Rcconor.irníentos, Poder e lnfluenci.1, Siturieioncs de Apoyo, 
Rutina¡:; y Tiempo Libre, Relaciones M11rit<2Jes y Actitudes Sociales. 

Concluyendo pura el Cuestionario las ~iguie11Le~ ár-eas: Expe 
riend.-i y Productividad, Metas y Logro!i, Economra, Potencin1idad:: 
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para Trílbajar, Negativismo y Tiempo Libre. 

Para su medición se formularon un total de 66 afirmaciones -
para el Cuestionario Piloto, cumpliendo con los requerimientos nece­
sarios para la elaboración de una e sen la de . .\ctitudus. 

(Nadclsticher, A. 1983. p;íg.16) 

1. 7 .1. Validez del. Cuestionario de Actitudes hacia la Jubilacion. 

La validez del "Cuestionario de Actitudes hacia la Jubilación 11
, 

(ué obtenida a través del análisis factorial; inicialmente <>e obtuvie 
ron 21 factore5, Después de rotat· los dato.'>, se sacnron dos mafri 
ces Pattern y Structure, la que mejor se adaptó al contenido de iüs 
items {uP. la matriz Structure, la cual mostró 12 factures con valor 
Eigen mayor o igual a 1.00, que explican el 81% de la vari;rnzn to­
tal. 

De cada uno de los factores se eligieron las preguntas con -
per.ms factoriales mayor o igual a 0.30 y se definieron de acuerdo 
a su contenido conceptual en: 

FACTOR l. EXPERIENCIA Y PRODUCTIVIDAD. Cúmulo de conoci­
mientos y vivencias encaminad."J.s al rendimiento y la crención. 

FACTOR 2. MET1\S Y LOGROS. Alcanzar s.atisfacciún por la conse 
cui;ión de un objetivo. -

FACTOR 3.ECONOMlt\. Aceptar ln pensión jubilato-ria como satisfac­
toria y tener algunn nctividad que sea remunerada. 

FACTOR 4. INTERACCION SOCIAL. Frecuencia, intencida<l y sati2_ 
facción en las relac10neA interpersonales. 

FACTOR 5. POTENCl,\LIDAD PARA TRABAJAR. Sentirse capacit!!_ 
do para seguir produciendo. 

FACTOR 6. INTEGRACION A LA SOC!EDA D. Participación y acep­
tación social. 

FACTOR?. NEGATIVJSMO. Estar inconforme con el trabajo y las­
relaciones laborales. 



(61) 

FACTOR 8. AISLAMIENTO. Fa:ta de. adaptación y ;¡ceptación de la 
jubilnciún. 

FACTOR q, 1\DAPTACJON. Ajwae sodnl en la JUhilación. 

F'ACTOR lü. LlMJTACIONES SOCIALES. Refugiarse en la familin 
ante };i hmítacion economica y de progrP.so que jmpone la fiOCiedad 
a los jubilados, · 

FACTOR 11. Se eliminó solo por' constar de dos prep.untas. 

FACTOR 12. TIEMPO LIBRE. Disfrut:1r y ~µruvechar el tiempo libre. 

1.7.2. Confbbilid:ld del Cuestionar:o d1! Actitudc .... hacia lii_~· 

Se obtuvo la consi<;tencfa intt!rn<l p:i.ra cada uno de los 12 foc 
torcs del Cuestionario de Actitudes h.:tc:i.~ lo Jubihción por medio d"'Cl 
A1pha de C1·onbach. P•1r;i conocer el porler de cada item dentro de-­
los factorc<;, se proct.!dió a c;dcular la i,;onfiabitida<l del tactur quitan 
do l:i influencia de ese itcm. Oc acqerdo al Alpha de CronLach, p<iTa 
que un foctor se con::>idcrc confiable, tiene que fler mayor o igual a 
.60, quedando fin;).lmente b factores i::on nívcl de confiabilidad accpt:l 
blo. (ANEXO J). -
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COllFIABILIDAD POR FACTOR DEL CUESTIONARIO DE ACTITUDES 

DACIA LA JUBILACIO:!i 

FACTOR NOMBRE NUMERO DE ALPHA DE 
!TEMS CRONBACH 

E.."<pcriencia y Productividad .67507 

Metas y Lag ros • 71018 

Economra .60318 

Interacción Social .58148 

?otencialidnd para Trabajar .ó2906 

Integración a la Sociedad .46441 

Negativismo 2 .62078 

AiRlamiento 2 .40798 

Adaptación 4 • 50229 

10 Limitacionei:; Sociales .22758 

11 Se eliminó 

12 Tiempo Libre • 75650 
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TAB!.A DE LOS !TDIS DEL CUESTIOliARIO DE ACTITUDES 

HACIA LA JUBILACIOli 

FACTOR VALOR EIGF.N PORCENTAJE DE PORCENTAJE 
LA VARIANZA ACUMULADO 
EXPLICADA 

8,10024 21. 8 21.8 

6. 003&1 lb. l 37 ,9 

3.17144 B .5 46.4 

2. 05246 5.5 51.9 

l. 83002 4 ,9 56.S 

l. 50237 4.0 60.9 

!.43343 3 ,9 64.7 

J. 37902 3. 7 68 .4 

l. 26034 3 .4 71.8 

10 J. 20131 3.2 75 .o 
11 1.16501 3.1 78.2 

12 l. 03389 2 .8 81.0 
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l.S. PROCEDIMIENTO. 

Para aplicar el Cuestiun;iriu de At:titudl.'S h;icia la JubiJ;icilln, 
;¡ empleados de la IniciiltÍva Privada y el Sector PúbJico, inicí;dmen 
te íué necl'sario encontrar <1 diferentes emprcsns de ambos scctorC.c., 
que me permitieran el .1cceso con lns personas que cubrier:>n con -
los requisitos perlinentes pilra el presente estudio. Es decir, em--­
pfcados Pre-Jubilados (hombres y mujeres) cuya P<lad ucifora 1rnlre 
50 y 65 años. Rango correspondiente al proct:!So jubilatorio pnr ra-­
zanes de cd<ld o antigüed.1d. 

Las Emprcs:1s quienes brindaron J;is facilid;)de:<> par;¡ fa realí2n 
c:ión de la investigación fuP.ron };is siguientes: General Motürs. S.A-:, 
Seguros América, S.A., e JCI de México, S.A., pertenecientes a -
la Inicintiva Privada. Sccretarín de DcsnrrolJo Urbano y Ecologfo -­
(SEDUE) ~ Tesorerfa del DiMritn Federal y El Bnnco de Comercio -­
S.N .C. (BANCOMER), pertenecientes ;:11 Sector Público. 

J ... a apJicación del Cuestionario se llevó a cabo de Ja siguiente­
mane:ra: 

En tres de ell•1s • cJ Dep•trtamenta de Pe1·sonal, me puso cn­
contacto directo con los empleados mayoref; de 49 años. 

Me presenté con cada uno de cUos diciendo: Soy ~studfonte -
de la Univcrsidnd Jntcrcontinental y estoy realizando un e~tudio so 
bre tus Actitudes que tienen J;:1s pcr~ona.c; hacia b Jubilación, me ~ 
gtJsta:rla que me hkiern el favor de colaborar conmigo, contc.c;t;indo 
este Cuc.'itionario, 

Una vez. que nceptab.1n colaborar, les repartl el Cuestionnrio 
y ]es expliqué J::is instrucciones 1 enfatit<:tndn su calid<:ld de anónimo 
y mencionándoles que si tenfon alguna duda la externaran. 

Ya acJarad:is las in!';trucciont!'s, pm· c.1 poco tiempo con el que 
contaban, fué nece!=iario dcjat"les el Cttestion<Jrio, los cuales i·ecogi-­
a los tres dfüs 1 agradeciendo su :-iyuda. 

En el c:aso de Jas otras tre!=i Empres;:¡¡.;, fuf prcgunt;indo a }as 
perfionas que consideraba se encontraban dentro del i·ango de edad 
de In muestra, .<>u edad y si éi;tn enu·;iba en el >-nngo ;¡ntes mencio­
nado, pedi°:"l su colaboración y si ésta er;i :tfii-mativa, me presentaba 
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de la mifima mane1-.1 que en !as ntJ·.1~ Emprei:;ns. Se leyó con cndn 
uno de ellos ];¡,.; instrucciunus del Cuestionario, cxplicítndolcs las 
duda.<; que tcnt":1n y i=;e 10.c:;pí'n', a que lo contestaran, 

En algunos cnsos, .<;e tuvo que ayudar n l•H> personas a }ce!. 
leñ ln.s afirmacione.c; y 01notar sus respue.stGs. A! fin~Jiz:ir .c;e agra­
deció su cnlnboración y a muchos de ellos se les escuchó en sus -
comentarios al resp~cto. 

L'1 :1plic;1ci1)n del CUt· . ..,tion:ni!l, <;e l11~VlÍ a <:"-bn de m;iner."l in 
mediata, es decir, no se aplicó un c.;stttdio Pll()to, y:1 qu~ parn In:: 
validez. y c.:onfiabilid;i.d dr.·1 mismo, las :1utor:ls rc.-diz"ron un e,<;tu-­
dio previo, 

L1.r. rcsptH>.<;tas de los Cuestionnrios, se procesaron por Com 
putadorn, a trav~fi del paquete csta<li'stico S,P.S.S. (St;itiscal, _-; 
Package for the Social Scicnces), IBM. PC/ XT. 
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CAPITULO QUINTO 

l. ANALISIS ESTADJST!CO, 

Con los totales obtenidos de la calificación cuantitativa de la 
prueba que se aplicó a la pabfación en estudio, se utilizó un Aná­
lisis Estadístico de Comprobnción entre Medias, que tiene como íina 
lidad, ver si existen diferencias entre las mismas y poder asl, aceE 
tnr o rechazar la hipótesis Nula, 

Dado a que la población es muy grande, se trnbajó con mues 
tras pequeñas {40 sujetos por grupo), por lo que se utilizó la ra--= 
zón 11 T 11 , pilra compensar estadísticam~nte la distribucián normal de 
la muestra con respecto a 1:1 poblnción, 

La íórmub cstadlstica de la razón 11 T 11 se presenta a continua 
ción: 

En donde: 

~ s2+s2 __ 1 ___ 2_ 

N¡ N2 

X¡ = Media del grupo 

X2 = Media del grupo 

si = Desviación standar del grupo 

s2 = Desvinción standar del grupo 

N1 = Número de elcmcntr>s del grupo 

N2 = Número de elementos del grupo 2 

Las medias obtenidas de la combinación de los dos grupos (1-
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nici:itiva Privada y Sector Públic¡1) y los ó Indicadores del Cues­
tionario de Actitud~s hacia la .Tubilaciún, dil'ron un total de 12 -
Medias y 12 Desviaciones St;rnd:n, rr.ismas qui:! se prc::;entan en la 
tabla de resultados. 

Pnra el caso del indicador Experiencia y Produ~tividad, al -
sustituir las variables de la (ó1·mula de };\ razón 11 t 11 se obtiene --
una te (t calculada) == <1 U.61 

Es dccii·: · 
t; 2.9607 - Z.9107 

\ 1 0.391
2 

+ 0.339
2 

\1 40 ~ 

Razón t Cillculada ::: 0.61 
Razón l de tabl:is :::: l. 94·1 
Grados de Libr.rtad (gl) :;:: 78 
Pr~babilid~ld O. 05 

= 0.61 

Pur otr:i. purtc, el v;i]or en las tnblas de la 11 T 11 de Studcnt, 
con 78 grados de libertad (gl = 40 == 40 ·~ 2) y un nivel de confian 
za de 0,05 (es decir, 5 veces o menos de ocurrencia entre 100) eS 
de 1. 994, el cual es ma)'Ol" a la ºT 11 de Student en.Je u lada para. cada 
Indicador, con *D<.cepciún del foctor Negativismo. Esto e~. para po­
der rechazar la Hipótesis Nula con un nivel de coníianza de O .05-­
con 78 gl, nuestra razón te. debe ser mayor o igual a la tt. 

En el C'15o del fa..:t()r experiencia y productividad obtuvimos­
una r:izlÍn t de 0.61, l.l cual es menor a la te y por lo tanto recha 
zamos la h1p1)tcsis alterna y nct:ptamos la hipótc:;is nula. es decir.:: 
No existen difcr~nciai; significativa~ en las mcdi:Js de ambos grupos, 
con respecto a la Actitud hacia la Jubilación, 

Para el indicador Metas y Logros se obttl'•O una te de -.4.ó­
la cual es menor a ln tt de 1. q94 pnr lo que :;e rechaza Ha y se -
acepta Ho, e;. decir, no existen diferencias i;ignific:itivas en las -
medh~ dr ambos grupoc;, con rcsp11cto a la Actitud haci::i la Jubila 
dón. -

En el indicador Economfa se obtuvo una te de 1. 52 la cual -
e.e; menor a b tt de 1.994 p01· lo que se rechaza H.1 y c;r ncepta Ho, 
e.e; decir, no existen diferencias significativa~ en las medias de am 
bos grupc.s con respecto a la Actitud hacia la Jubilación, 
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Para el factor Potencialid:id p.'1ra Trab::1j:i.r se obtuvo una te 
de 0.35 la cual e~ menor a l;i tt de ! .99•l por lo que se rcchaz•a M."1 
y .i;e acepta H(1 1 es decir no existen <lifcrcnci.i"> nignlfíc;:tivas en -
las medias de <Jmboc; grupos co11 respecto a l<l Actitud h;.1.ci:1 J;¡ Jub.!_ 
Jación. 

En el foctor Negatjvismo se obtuvo una te de 3. 55 la cual es 
mayor a fa lt de l. 994 por JQ que se acepta. Ha y se rvch'1Z:.l Ho ~s 
decir, si existen diferencias en !.1s mrdi:n; de .1mbos grupos con -­
respecto a l;i Actitud hacia !.1 JubiJqciún. 

Y por úJtím(), para el indicador Tiempo Libre se obtuvo una 
te de 0.34 la cual es menor a la tt de 1.994, por lo que .c;e recha­
za Ja Ha y se acepta Ho. es decir no exú;ten diferencias significa­
tivas en las medias de ambos grupos con respecto ·'l Ja Actitud ha­
da }a Jubilación. 

Los resultados anteriores, nos re·..-t?!an b :iccptaci6n de la -
Hipótesis Nul:i en los lndic.<ldores 1, 2, 3 ,4 y 6, a diferencia del In 
dicador 5 en donde ">C r•~Ch<iza la Hipótesis Nufo., accpt.indase as7 
la Hipótesis Alterna en dicho factor; obteniéndose los ~iguicntcs-­
resultados: 

No exii:;te diferencia .c;igniíicativa en J:.i Actitud hada la Jubi 
ladón entre un grupo de t!mplcados de la [niciativn Privada­
y un gJ·upo de empk<idos di>l Sector Público, .1ntes de que-­
ést:.i :icontczca, con J·cspecto ;d factor Experiencia y Produc­
tividad. 

No existe diferencia significativa en fo 1ictitud hacia l.:i Jubi 
!ación entre un grupo df' empleados de ln Inici~tiva Privada:. 
y un grupo de emple<:idos del Sector Público, antes de que-­
éi;ta acontezca, con respecto .i} foctor Metas y Logro5, 

No existe difo)·cncia signific.-1tiva en la Actitud hacia la Jubi 
l<lción entre un grupt. de empleados de la. Iniciativa Pt'ivnd;i:. 
y un grupo de emµli::<idOs del SP.ctur Público, :1ntcs de que-­
ésta :icontezca, con respecto al factor Ecunoml<t. 

No existe diferencia signiflcntiva en ta Actitud hacia In Jubi 
ladón entre un grupo de empleados de la Iniciativa Pt'ivada: 
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y un grupo de emplendos del Sector Público, antei=; de que 
ésta acontezca, con respecto al helor Potencialidad para -
Trabajar, 

Existe diferencia significativa en la Actitud hacia la Jubila-­
ción entre un grupo de empleadoR de la lnici~tiva Privada y 
un grupo de emplc<tdos dí'} Sector Público, antes de que és­
ta acontezca, con re::;pecto al factor Ncgativismo. 

No existe difercnci;1 signifk<1tiva en la Actitud hacia 1."1 Ju-­
bilacilln entre un grupo de empleados de la lnici:i.tiv<i. Priva­
da y un grupo de empleados del Sector Público, antes de 
que ésta ;.icontezcn, con respecto .• 1 factor Tiempo Libre. 



R E 5 U L T A D O 5 

íJ\ClQl((S MEOI A O[L GRUPO 1 MEDIA DEL Gi:..tirt· ? OESVIACION STANOAR OESVJACION STANDAR T CALCUl.ADA 1 DE TABLAS 
SECTOR PUBllCO lfj\CIATIVA Fl<ivri-in DEL• GRUPO 1 DEL GRUPO 2 

l. bper"ienria y 2.9607 ?.9107 .391 .339 0.61 1.994 
Productividad 

2. Met.t!. y Logros 3.0179 3.0693 .698 .677 ~0.46 l.994 

J. Economfa 2.6813 2.5188 .494 .46l 1.52 1.994 

4. Potencidhrl¡¡d 3.5000 3.4500 .658 .616 0.35 1.994 
pdrJ Trab.ljJr 

5. tlegativisoo 2.9125 ?.1375 1.068 .877 3.55 1.994 

6. hempu Libre 3.0875 3.0250 .894 .757 0.34 1.994 
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!NTERPRETAC!ON Y DISCUS!ON DE RESULTADOS. 

De acuerdo a lo:-; resultados obtenidos en In investigaciún -
rcaliz01cla, se observa qUt~ no e:-:isten diíl"'rencias signific;itivai; en 
la Actitud hacia h Jubilación, cntn.• los empleados de la Iniciativa 
Privad;:i y los empleados del fü.!ctor Público, ante;e; de. que ést01 n­
contezc:1, con 1·cspecto <l los fnctm·L·s: E:-::?ericncia y Prnductividad, 
Metas y Logros, Economfo, Potenci<d1dnd para Trabajar y Ticmpo­
Libre. 

Lo cual nos hnbla de que 10:1 er:1plcados <le ambos scct.n·es-­
aun aquelloc; que pudieran ya retir;irse o jubilarse, bw;can dentro 
de sus activitlaclei:; laborales alcanznr u11 cúmulo d1~ conucimicntos­
y vivencias que puedan encaminar al rendimiento y a lil creación,­
con la íinalid'1d de lag rar su s~tisfacción per~onal por la consecu-­
si<jn de un objetivo. Razón por la cu:i.I se sienten aún capacitados­
para seguir produciendo, por lo que muchos de ellos cie~pués de -
jubilados bw;can continunr con :-ilguna actividad que a su vez pue­
<ln i:;er rcmunt?rnda. 

Ambos gruµos de empleados no desean la jubilnción ~ino que 
quisieran prolongnr su estndío en su trabajo. 

Mo la ven como un merecido descanso, sino la pcrcibt~n con­
una gran tristeza, y:1 que signific:1 ab.rndonar el trabajo dC' tanto­
<dl.os, que rcprcscnt;i diversas funcior.es para l:i. persona, como .... 
son la productividad, la r•~spctabilidad de otros, Ja crcntividad, -
la pertenencia <i un grupo, etc. 

De nhí que exista un número considerable de persona~ quc­
dcspués de jubilados se vuclvnn a emplear. Y::i que pnra ellos la-­
jubilación en la mayori"a de los c01sos no rt!presenta haber cumplido 
con las metas propias. P•tt·.:-i ellos u! trabajo brinda b oportunid;id­
de enfrentar actividades nuevas que represunt;in un r.uevo reto en 
su desarrollo personal. 

Sin embargo, aún ctrnn<lo los sujetofi de las dos mucstrns m01 
nifestaron l:l.s mismas opiniones hacia la jubilación; en el indicador 
Negativismo, donde los resultados obtenidos demuestran la existen 
cía de que si existe difercncin de Actitud en la media de ambos :: 
grupos; accpt<índose asila Hipótesis Alterna; nos hace notar que-
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los empleado~ del Sector P!Íblko, en contraste con los t:'mple;\Ckh.; -
de la Iniciatlv;i Privi'lda, m.1nifícstan un<t actitud inconfvr~·· cun td 
trabajo y con hs relaciones fa bora1e:o;, 

E!Ho pudiendo dcbcr . ..;c a que !:is condicion·~~ de tralJaj1J de -
los servidores público~ de bao;e, no <lan oportunid~dcs de <t.scendcr 
ya que est;in sujetos ."'1 los cn.tnbios p<>lrtico.::; que in~vitablementc s<; 
dan en bs Institucionc..'s di: Gobierno, limíl<'.lndo :isi'. en oca•dones ;¡ 

personas muy prepai:-.1c.l.:is .1 ocup:ir pue~>tos de confianza. Lo que -
ocasiona un eslt¡,ncarnicnto l:lbnr<d p;i1·;1 ellos y un menor d0;:.¡¡rrol10 
profesional y personal, que ;¡ su vez gt·nera fricciones entre! las -­
relaciones de tr<\bajo. 

Por otro lado, la mís.ma actitud pre:;cntan algunos emple;idos 
de conflanza, cu:i.ndo se ven imf::edidoc; de ascender <iI puesto inme 
diato superior, en virtud de que pertenecen :d m;c;mo grupo polítf 
ca y si consideramos la incertidumbre que tienen por conscrv:u· sÜ 
trabajo, cunndo hay C::lmbios dü funcion:nios y no ->ab:?n si van a­
ser ratifk:'ldus en su puef'>to, mayor puede llegar ;¡ ser su ins:itic;-­
faccjÓn. 

Poi· última, las imposiciones políticas que .c;e llegan a dar cn­
ambo.'i puestos; tales corr.o la movilización de person~l. sin tomarlo!'; 
en cuenta, o bien, e) nombr:imiento de un jefe en un íirca que nQ­
corresponde a su pérfil d~ plle.'iloj nsi' cuma el nombra.miento de un 
jefe qui.' no c:orre.c;ponde al grupo poli'tico en funciones, pueden i:;cr 
la cau.<>a de la~ insatisfacciones l.1bor:iles qm~ m:inifie~tan lo::; emplea 
dos gubernament;iles. -

Esto último dcstnca la impol·tancia <le b relación tiln estrecha 
que gua.rd:l 11 El Emple() y el Retiroª, trata.do en capítulos :rnte:riores, 
en donde c.tbe mencion:-i.r que en In medida en c(ímo se sicnt.1 el in­
dividuo etl relaci1\n nl empleo, tiene imp.1cto en cómo verá ln per5-­
pectíva de Reth·o. 

Ya que si bien, el empleo es unn. neccsidnd cscencial, que -­
provee al ser humano de una fuente de ingresos y !e proporciona-­
un fin y significado en su vidn. La actitud hacia la. Jubifacíón esta­
rá determinada por la posición que el hombre tuvo :rntc su propio -
trnbajo a lo lilrgo de ~u vicl:i. De aquí, que par01 nlguna.s pcrRonas­
cl retiro signifique l:i. oportunidad de librarse de 01lgo d!!sagradablc 
y para otros signifique una etapa placentera n m1evas posibilidades. 
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3, CONCLUSJONES. 

A t:ravñ;:; de la rcv1s10n bib1ivgr;\fka y de la invesligación -
reillizn.da, fuP. posible darme c:ucnt<t de que no s~ le h~ pre-;t.1do-
la import:-,ncia que mcrc<:e el tr-.1bujo dldgido •1 orientar y prermrar 
con la dcbid:i anticipación .i. todas aquc!bs personas, que nún cuan 
do i:;.e encuentr:rn 1ejo~ Uc jubih'."'~:.e, algún dfa tend1;án que hacerlÜ, 

De .:i.qul, que una C<'.l.11ti<l<Ad corisidcrable dt! tr:ibajadorcs, de­
finitivamente enc•Jirntra i~n fo. Jubilacil•n. una '~xperienci;i. difícil y-­
un<t proporcicín más gi·:rnUc .;e. a.::1~,·c;¡ ;il Retiro con n~sístenci:i o -­
miedo. 

Por lo anterior, es evidente que }as person<.l.s en general se-­
rehusan habbr sobre d retiro <le ~us actividadc!'>; ya que el fer.ómc 
no de la Jubilación es un ejemplo del camhío dt!i rol que expcrimíln=-­
tan las personas a t:·avés de: su vida y que muestra ademá5 el con-­
tP.nido socíal del proce.-;.Q del envej~cimiento. 

Sn la socicdaJ ;ictu.11, refí:ritsc :ii pruccso jubil;itorio, implica 
tratar sob1·~ vc;ez y viejo, <:-q ''bviamentc .1Jgo quí! la m;iyorfa de no 
sotros prcfo1·i.ri:atr.tif> no ser, y;i que si consiUcramns que dkho t1h--~ 
mino impllcn una serie de cambios frsicos y psicológicos que la socie 
dad utmza p::ira mnrgin;¡r al hombrn como improductivo, al est;i.blccer 
los li'rnitcs de cap.1cld.1d p;n·a q1.1c pucd;i desarnJIJ.:n· un trab<l.jo¡ como 
si el he.cho dL: c.1u1; las capac:id•id1•¡:, L1nto ú'skn"i cnml) intelectuales-­
ya empe·nndlJ a declinar, impicl.111 la c;i.pd.citl.1d de ti-abajar; gcnera­
en fas pcr..;11n.1 . .:; de edad un miedo a que se les r.:onsiderc inútiles, -
imprmiuctiV<l'i y se les rechace. 

De :Jqul, q 1.1e de ;:icut'l·d11 <t tos r.o?-.1Wllado:o-. obtenido!'i d~l estu­
dio, tanto lo.:; empleado,:; de la tnit:btiv;1 Priv:-idu como Jos emplea.dos 
del Sector P1iblico hayon manrfesradu J,1 ;rdsma actitud h1cia Ja Jubila 
ción, en cunnto .1 ]:) necesidad <l~ 51..!ntlrse c.1pacit·,dos pa1·:1 .-;eguh·-= 
produciendo y contínuar enriqucdendo !'iw; conocim1entos y vivencias. 
encaminad:i.:; nl rendimiento y J;l crcq,ción; aka:iznndu nsr, la .~atísfac·· 
ción person;1J por l;i consecu~ú)n de ·.ir. 1Jhj~tivu. Se t·esisten a la ju­
bilación y o;1.: preocupan por aprender y ,-endir en su tr:ib.1jo. 

Y a•'m cuando ef>t:i.dfsticamer.tc se hnyan prc~cntado difercnr.ias 
en cui'.lnto :d indic;1dnr Negativi..;mo; referente a la inconformidad con 
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eJ trabajo y las relaciones laborales que manife!';taron los empleados 
del Sector Público en relación a los t:!mpleados de l:i Jnici•lliva Priva 
da; pudo observarse por experiencia directa que la mayoría de clJÜ.c¡, 
aún aquellos q'...lc r.i dc!)icnm jubilarf;e, por r:izones de cd:i.d o anti­
güedad, no lo han hechu por ,_,1 temor de no saber qui! hacer dc~--­
pués de jubilados, :iunado :i Jn inseg11ridad econ<imic;¡, que tienen mu­
chos de ellos. 

Esto nos habh entonc1?S, por una lado, que ;:iún cua~1do am-­
bos grupos de empleados hayan manifestado la misma ;ictitud en a-­
ceptar la pensión jubilatori~. buscan continu•tr cfo.::;a1·rullando alguna 
actividad remunerada, que les pcrmit;' recibir un ing1·eso adicionnl, 
con la que mejoren su situaci6n económica y, bnjo un ;-i.spl'Cto psic~ 
lógico, les permita continuar siendo r~rsonas pruductiv:i.s y útiles. 

Y por otro lado, nos permite obscrva1· 1 que aunque ambos -­
grupos hayan mostrado igual actitud Clln respectll :d sabe1· disfrutar 
dei Tiempo Libre; pocr1s cspectntiv;is demuestran tenl!r en rcb.citin­
al mismo¡ toda vez. que cat-t!Ccn de orientación e información, que -­
les permita conocer la cantid.1<l de posibilidades :i realiznr en ~sta-­
nueva etapa de su vidn. 

En síntesis, podemo.c; darnos cuenta de que la problem~tica -
del jubilado surge antes de 1a jubibción. Nace por la falta de signi 
ficado, de identificación con el propio trabajo y con el paso drástr:· 
ca d!!I trabajo nl no trabajo. 

Por esta razrm, una prepar;iciiln al retiro se impone como un­
elemento de educación social que permita hacer conciencia de las di­
ficultades que supone y de los enriquecimientos que puede aportar. 

Por tal motivo cabe señabr, la necesidad de implementar en-­
las empresas, cursos formales de capacitación, años nntus de que -
ésta acontezca, enfatizándo los aspectos legales, lri salud, la habita 
ción y Jas oportunidn.des de tr;ibajo; además de un énfosj,:; en la -=­
planc:ición econtlmici'\ y cle tiempo libre. 

Por otra parte, es fund;imental resolver la situación econµn;lca 
del jubilado, por Jo que es importante que las cmpresiis considercn­
Jas ventajas que ofrecen las Instituciones Bancaria!i al ofrecerles que 
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adopten el pl·tn de 11 Pensiones y Jubilaciones 11 que consbte en qi.:e 
el personal de nuevo ingr•..:so acepta c1ue la Ernpre~a le deduzc:i. de 
un S a 10~. de 5U salal"iu mL·nsu:il y fa Emprc~fo apotTL otro porc1.•n­
t1Lje igual, con la ftn;didad de forma1· u11 k~ndc.• de Pen,.,il'm o Jubila 
ción, para que: C;Jando llegue. el dfa de ~;u t•cliru, l;¡, persvca rcc:ba 
una cantidad tan atr:1ctiva que no Je permita 11lr::ivczar penurias. 

r\hor<L bir:n, !;ct·i.1 con._ eniente qU•! una v~z comprobada que­
}a:; cunrlichines Hsic•1s !! intclectua;'.1:; del lrab:ij•ldor ;:;on "lcit!Ct!<J.d.1s 
par•1 cuntin'l·1.I" dc<;Prnp••fnndo ~atis1;tctoriamf·nte .'ill hii:mr, 1:1;; l!mpre 
~;as pcrrnitl~:ran a l'..:>tc :.-1 opticJn d1 cnntinu:11· labor;\n:.lo y cunvt.'.'l'-:­
tirsc en !>Upc1·1.·1~;ur r) m:1~str,,. de i:is iil..l':'rl'-i gcnt-.r::d11n~s. Y 'lfiÍ, 
formar ~lll ·1urvo fJC¡yip•) de tr:ib.-~jn 1:onst~!t1(d11 plir Vvwncs y perso 
naH <l1• i>d·1d que con la f,w1·~.-1 1· .'H1t.Jiel...ud cl1:l Jibcn y 1;1 ~xpericñ 
cia y H•1bidurí.1 de los Adullos, :dc~ncen a cu1·t11 plazo me101·~~ resUl 
tac.los y n1:i.yQres beneficios para h1s ~mprcs.1s. 

Ctru rmnlo de gr;1n impor~;rnc1a es Ji!>minuir la brecha cn~re­
d tL·ab;lJú y e! r10 t1·.1b.2jo, de: t:il m.~n~r•1 (""1t:c el Estado r.r1ntinúc ío 
ml!nt;indn y pi·omovi(·ndo activid.·uh?s educ.Jliva~. •:nltur<des, nx:-c.:l 
tivas y dcport.iv•1s que pcrtnit:rn al tnbaj.'.l.dor Jc.-.;,rrrJlhr ~ll5 hab¡:. 
lidades y :::;us ·..:::tJ:t::!.cic.kdes creativ-•s, c• .. ndí!nlizándnlo r~e que la Ju­
bihcir'1n no !>igr.i;\c.\ 1'relcg;u:ión y ml:L:rtt.:- 11

, qirn., un•l opwrtunidad-­
par;1 exphn.:r nue.,11~ hori:t.onl•!S. 

Por últim1,, e.o..; cunvcn:cntc preci,;ar qut~ por pri:?p.i.r~! r, cntí~n 
do cduc;tr y que '.!5ta educ:1ciún ·l la jubilación se uf1·~zc;\ en dos e=-­
tap;i~: Una Prc-Jubi1atorin y c• •. 1 Jubua~~,.¡~, con l.t ttnalidad de que 
b Jubilación o Retiro deje d,, ser p;11·a 1mu:hos un o!C:.rntecimicnto pe­
noso y negativo. 
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4, LIMITACIONES- Y -SUGERENCIAS. 

Al estar conciente de l<i~ limitaciones del pn:!scnle e:e;tudiu de 
investigación, se ponen a consideración ;i.lgunas sug•~rcncias que­
permitan enriquecer más los ha11azgoi:; obten idus. 

1.- Considerar diferentes t·:1ngos t!mpresari3les, con la finalidad -
de conocer las difcrenci;il'i de . .\clitud que h<icia la Jubilaciór. tienen, 
empleados de difc rentes puest.us. 

2.- Consider;-ir el nivel Sociocconúmico al que pcrtenec~n los em-­
plcados Pre-jubilados, con la finalidad de conocer o;j v:irian y de­
qué forma, las Actitudes hacia la Jubilación. 

3.- Equiparar el número de mujeres y de hombres, con la finalidad 
de conocer y comparar las Actitudes hacia la Jubilación. 

4:,- Dentro del r:rngo de eda<l, C!'itablccido en el presente Cf;tudio­
(50 a 65 años de edad), procurar tomar un número de su1etos que 
tengan 50 años, otro grupo igual que tengan Sl años, y :-isi ~uce~i 
varnente hiista Jos 65 años, can el fin de conocer la diferencia de-= 
Actitudes hacin ln Jubilación, de acuerdo a los años que Je fallen-­
par11 su Retiro. 
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A N E X O 

CUESTIONARIO DE ACTITUDES HACIA LA .rUBil.ACJON 

INSTRUCCIONES 

En la siguiente hoja he encuentran una serie de afirmacioncc; y d!:,_ 
bajo de cada afirmación, cinco :i1tcrnativas que son: 

Totalmente 
de Ac:uerdo 

(l) 

De Acuerdo 

(2) 

Indeciso 

(3) 

En Desac ucrdo 

(4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Elija la respuesta que crea va más de acuerdo con su mancrü de 
pensar. Conteste lo m:ís sinceramente posible y margue con una cruz en 
cima del númern seleccionado. -

Es jmportante que no deje ninguna afirmación sin contestar y no se 
dcten~a a pensar demasiado en sus respucgtas, conte.'ite In primero quc­
le venga ;¡ fa mente. 

El Cuestionario ci:; anónimo y no hay respuestas bucna.i:t ni malas, -
porque cada quien posee !iUS propios puntos de vista. 

GRACIAS 
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1. - El retiro t.•s la forma de decir que ya No i:;o es apto para trabajar. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(l) 

De Aruerdo 

(2) 

Indeciso En Desacuerdo 

(31 (4) 

2.- La jubilación es ~;.i'mbolo de poca productividad. 

TotalmcntP 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

(2) 

lndeci•;o En Ocs;1cuerdo 

13) (41 

Totalmente cm 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

3.- Ln jubilación <>igni[icci haber f'11tnplido con todas la.<; metas propias. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

o~~ Acuerdo 

(2) 

En OeRacuerdo 

(3) (4) 

4,- Los jubil:1do ... son pcrsonns rcEpetnbles. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

( 2) 

tndccif!.o En Desacuerdo 

(3) (4) 

5.- El retiro es unn fase e.le la vida cspcrnda con ansia, 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

(2) 

Indeciso En Desacuerdo 

(31 (4) 

6.- Con el retiro se aprovecha mejo1· el tiempo. 

Totalmente 
de Acul!rdo 

(1) 

Totalmente 
de .t\currdo 

(l) 

Ou A~uerdo 

(2) 

Dl• Ac 11crdo 

(2} 

lndeci~o E.n Ol.•,c;acucrdo 

(3) (4) 

lndl?cio.o En Desacuerdo 

(3) (4) 

Totalmente en 
Dcs.1cucrdo 

(5) 

Totalmente en 
De sil l. uerdo 

( 5) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(51 

B.- L,"\ jubilación signific;l cst;lr !';atisfcC"ho por todo lo trabajado. 

Tot;dmcnlc 
ch~ Acuerdo 

(1) 

Oc Acuerdo 

(2) 

lndf•ci.c;o 

(3) 

En [)csacu<>rdo 

(4) 

Totalmrmte en 
Den;1cur.rdo 

(5) 



(64) 

9.- Las person;u; jubiladas son poco crc;1tivai:;. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

( 2) 

Indeciso En Doc;acucrdo 

(3) ( 4) 

10.- Los retirados son una cnrga para la sociedad. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

(Z) 

Indeciso En Ocsacur.rdo 

(3) (4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmente en 
Dcs;icucrdo 

(5) 

11.- Por su experiencia una persona jubilada puede dar c."!.p.i.citación, 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acui•rdo 

(Z) 

Indeciso 

(3) 

En Desacuerdo 

(4) 

Totalmente en 
Dcsocucrdo 

(5) 

12.- La situación económica del jubilado le caufia insatisfacción, 

Totalmente De Acuerdo Indeciso 
de Acuerdo 

(1) (Z) (3) 

13.- Ya No se tiene la misma capacidad 

Toialmente 
de Acuerdo 

(1) 

Oc Acuerdo Indeciso 

(3) 

En Desacuerdo Totalmente en 
Desacuerdo 

(4) (5) 

pilra trabajar después de jubilarse. 

En Desacuerdo 

(4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

14.- Una persona jubilada tiene las mismas facultades que cuando trabajaba. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

Dr· Acuerdo lndcciso 

(3) (4) 

15.- Una pi~r.<;ona jubilada df~b" de trabajar. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(l) 

De AcuC"rdo 

(Z) 

!ndcciso En Dei;acuerdo 

(3) ( 4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmente en 
Desnc ucrdo 

(5) 

ló.- Es Til.!cesri!"io tenor otros ingrC"sos nd1?más de la pensión jubilatoria. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) (2) 

Indeciso 

(3) (4) 

Totalmente nn 
Desacuerdo 

(5) 
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17. - Vn;i desv~nlaja del retlro es apartarse de lo.<> compafü?ros y j1Jfes de tra­
bajo de trtntos años. 

Totalmente 
de Acuci:rdfJ 

(!) (2) 

lndeci~o 

(3) 

En Des.,cucrdo 

(4) 

J S. - Con d retiro !=iC tienen menos preocupaciones, 

Totalmente 
de Ac.ucrd(} 

(!) 

De Acue;-do 

( 2) 

lndecifiO E.n Desacuerdo 

i3) {4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

( 5) 

Tot:ilmentc en 
Desacuerdo 

(5) 

19.- Ln<.; jubilador; "'º" t;u, prodw;tivot> cnmo cuaJqui1~r persona. 

Tot;.iJmcntc 
de Acuerdo 

(!) 

De Acuerdo 

(2) 

lndcci<>o 

(3) 

En Dcsac uerdo 

(4) 

Totalmente en 
Dt:sacue:rdo 

(5) 

ZO.- El jubilado tiende a corripartir sus expnrícncias r.on los demás. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(l) 

0!' A1,;ucrdo 

(2) 

lndecif;O 

(3) 

21. ... Jubilarse' slgnifki\ de.<;í'tlM.G<lr. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(!) 

De Acuerdo 

(2) 

Tndcciso 

( 3) 

En D1•fü1c::ucrdo 

(4) 

8n D<!sacuerdo 

(4) 

Totalmente en 
Desacuerdo 

(5) 

Totalmentl.: en 
DesLicucrdo 

(S) 

22.- Lo~ jubilados ~on v,·iJio,;o~ por su expcrienci;i y sabidur!.1. 

Totalmenk 
de Acunrdo 

( J) 

De Ac:uerdo 

(2 ¡ 

Indeciso En Desacuerdo 

( 3) (4) 

23.- L1 pC'nc;ión t•~ o.;uficient1? para que r!I jubHttdo viva. 

Totalmente- 01! Aawrdo Indcci~o En Der.;icucrdo 
de: AC'ucrdo 

(!) (2¡ (3) (4) 

Totalmente en 
Ocs<iCUC"l"do 

(5) 

Totalmente <?n 
Ocsacu~rdo 

( 5) 

24 .- L•1 jtibil,ición <!S rl Licmpo l'!-n que se puede hacer lo que sicmpr/\ se hf\ 
qur·rid11. 

Tnt;dmentP 
tic Ar.ut:rdo 

(l) 

01• Acu1:rclo 

(2) 

Indcr:i~o 

(3) 

En Ocs;1<: uc rdo 

(4) 

Tot11 lmente nn 
Dci:;.acucrdo 

(5) 
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ZS.- La jubilación significa tranquilidad. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

(2) 

26.- El retiro es necesario. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(l) 

De Acuerdo 

(2) 

Indeciso 

(3) 

Indeciso 

(3) 

En DesacUf.'rdo 

(4 l 

En Desacuerdo 

(4) 

27 ,- Es prcferiblt> jubil.lrse que seguir trabajando. 

Totalmente 
de Acuerdo 

(1) 

De Acuerdo 

(2) 

Indeciso En Desacuerdo 

(3) (4) 

Totnlmentc en 
OCSilC Uf·rdo 

(5) 

Totalmente en 
Des11cuerdo 

( 5) 

Totalmente en 
Dcsactwrdo 

(5) 
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Distribución clE: lt~ms Dentro dfi Cada Factor 

EXPERIENCIA Y PRODUCTJVJDAD: ltoms, 2, 9, 10, 11, l9, 20 y 22. 

METAS Y LOGROS: ltems, 3, ~. 5, 8, 21, 26 y 27. 

ECONOMIA: !tems, 12, 15, 16 y 23. 

POTENCIALIDAD PARA TRAB.\.JAR: ltoms, !, 13 y 14. 

NEGATIV!SMO: ltems, 7 y 17. 

TIEMPO LIBRE: lterns, 6, 18, 24 y 27. 
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ANEXO 2 

AICALISJS DE FRECUENCIAS DEL CUF-'iTIOliARIO 

DE ACTITUDES llACI•\ L!I JUBILACIO:'li 

JTEWS t'RECUENCIAS PORCENTAJES 

TA A D TO TA A D TD 

21 49 1:,.3 2 .5 3.8 26. 3 6!.3 

26 42 3.8 7 .5 3.8 32 .5 52 .s 

40 24 3.8 10.0 6.3 so.o 30.0 

41 5!.3 32.5 7. 5 6 .3 2 .5 

9 15 31 15 11.3 12.5 18.8 38.8 18.8 

16 Z'Í JO.O 23.8 20.0 36.3 10.0 

11 6 30.0 43.8 13 .8 7 .5 5.0 

10 34 12.5 27 .5 10.0 42.5 7 .5 

31 41 1.3 3.8 5.0 38.8 51.3 

10 28 41 1.3 3.8 8 .8 35 .o 51.3 

ll 37 38.8 46.3 10 .o 2.5 2.5 

12 33. . .9 26. 3 41. l 11.3 11.l !O.O 

13 4· 23 14 21. 12 5 .o 28 .6 17. 5 33.8 15 .o 
'14 33. 15 20 7 .5 11.3 18.6 25.0 7 .5 

15 . - 35 15 2 23.8 43 .8 18.8 11.3 z. 5 
·~ 

16 36 40 45.0 so.o 3 .8 J.3 

17 11 26 10 25 13.8 32.5 12.; 31.3 10.0 

18 27 32 a .8 33 .8 ID.O 40.0 7. 5 
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ITE.YS l'Rr.C l:F.li CI ~ S PORCEliTAJES 

TA A D TI) T,\ A D TO 

¡o 21 40 B.8 50.0 6. l s.s 1.3 

20 2ó 36 JO ~2.5 1t5.0 12.5 s .a l. 3 

21 j(¡ ¡" 3b 11 6.3 20.0 lS .<J 45 .o 13.S 

22 29 40 36 .3 50.0 5.0 7 .5 1.3 

23 2 .5 1.3 IS .B 32.5 45.0 

24 7 .5 37. 5 21. 3 27 .5 6.3 

25 6.3 28.8 12.5 45.0 7 .5 

26 16.3 45.0 16.3 21.3 1.3 

27 6.3 15.0 2ó.3 41.3 11. 3 
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